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IA lo nue>troI 
Siempre que entre los republica­

nos ha habido conatos de unión, me 
he impuesto absoluto silencio res­
pecto á la conducta política de los 
que decían que la deseaban. Por es­
to me abstengo ahora de juzgar los 
discursos de Lerroux y de Salvatella 
eni el Congreso en la parte que con­
sagraron al elogio de Maura. 

Únicamente diré: 
Si Maura es lo que ellos dos dije­

ron, y lo que nos hicieron saber otros 
oradores monárquicos, cometen un 
delito de leso patriotismo los que 
se oponen á su vuelta al poder. A 
un hombre tan grande, tan excep­
cional, tan únicoy no debe juzgár­
sele como á cualquier otro simple 
mortal. Cristo perdonó á Ja Magda­
lena, porque había amado mucho, y 
á Maura habría que perdonarle lo 
que en 1909 hizo en gracia á lo mu­
cho que vale, á lo que de él se espe­
ra, y á que no hay otro hombre de 
su talla en España, ajuicio de los se­
ñores que lo ensalzaron tan feroz­
mente. 

Por esta razón, contentarse para 
alzarle ef veto conque entone el yo 
pecador, 6 es una candidez, ó una 
manera indirecta de abrirle el ca­
mino, ó un arrepentimiento por ha­
berle combatido. 

¿Pero es Maura lo que unos y otros 
han dicho? No. El temple de les hom­
bres superiores se prueba en la ad­
versidad, y Maura está demostrando 
desde Euero de 1912 acá que carece 
eii absoluto de las condiciones de se­
renidad, tacto, previsi(Sn y pruden­

cia que se necesitan para afrontar la 
adversidad digna y varonilmente. 

Pero voy más allá. 
Supongamos que él, por volver á 

gobernar, hubiese hecho la declara­
ción esa; que sube al poder, se pre­
para éonvenientemente, y continua 
después la política de 1909. ¿Qué re­
curso les quedaba entonces á los re­
publicanos que contribuyeron á que 
subiera? ¿Levantarse? ¿Y con quién, 
cómo y cuándo, si han declarado 
que no tenemos ni organización, ni 
un fusil; ni una peseta? 

Esto aparte, debemos evitar que 
se ponga en moda entre los políticos 
el procedimiento católico de come­
ter culpas, confesarlas, ser absueltos 
de ellas, y uña vez limpios como una 
patena, volver á las andadas. Sería 
elevar á verdad dogmática este can­
tar de Campoamor: 

Te contaré en un cantar 
la historia de la existencia; 
pecar, hacer penitencia, 
y vuelta luego á empezar. 

¿Que Maura, si hubiera ofrecido 
rectificar la política de 1909, ó ha­
bría cumplido? ¿EQ qué se fundan 
los que tal dicen? El pasado no le 
abona en este punto. No han sido 
una ni dos las veces que ha contráidi­
cho anteriores afirmaciones .^uyas. 
En el último debate se lo han demos­
trado. 

Mas no insisto en esto y vuelvo 
á mi canción eterna. 

Dediquémonos los republicanos á 
lo nuestro, á preparar y facilitar la 
unión, para ver si logramos poner­
nos pronto en condiciones de servir 
para algo más que ayudar á unos 
gobiernos contra otros, que es, en 
suma, lo que venimos haciendo des­
de hace algunos años, salvo los mo­
mentos que algunos han dedicado 
á ir á Palacio y cantar endechas al 
rey. y 
' Y si no logramos hacer la unión 
ahora que están desquiciados todos 
los partidos de enfrente, lo mismo 
el liberal, que el conservador, que 
el carlista, renunciemos á hacerla 
los que venimos hace tiempo actuan­
do en la política republicana. Y re­
conozcamos, y declaremos á la vez, 
que sólo somos unos sacamuelas fra­
casados que hemos venido ofrecien­
do al pueblo específicos infalibles y 
elixires de eficaeia maravillosa que 
han agravado los males que padece. 
Y después de hacer esta declaración, 
retirémonos á un lado para dejar 
paso libre á los que llegaOi y TCr si 

ellos consiguen lo que nosotros joKr 
hemos logrado por nuestras divisio­
nes y nuestros odios: que la de Re­
pública vuelva á ser una palabra de 
esperanza y de garantía para eg-
ta nación que está llamada á pere­
cer si no cambia completamente d«^ 
rumbo. 

Por mi parte, desde ahora me 
comprometo á no volver á ocupar­
me de política republicana, si añora 
no se pacta una unión leal, sólida y 
para algo más que intervenir en las 
luchas de unos monárquicos eontití 
otros, cual soldados mercenarios 
que nunca se baten por su cuenta. 

JOSÉ NAigsNâ  

ipócfitiis luMn 
Disculparse de haber fusilado á Pe-

í-rer por que nadie pidió su indulto, 
además de ser una mentira, es una 
hipocresía asquerosa de los mau-
ristas. Aunque toda España se hu-
bie-^é levantado en favor suyo, ello» 
saben bien que lo hubieran sacrifi­
cado. No trataron entonces dehacer^ 
justicia, sino de tomar venganza. La 
absolución en Junio de 19m incubó 
la ejecución de 1909. 

Además, ¿qué es eso de conceder 
únicamente los indultos que la opi­
nión pida? Si es justo concederlos, 
¿á qué aguardar ajenos estímulos? 
Y si no lo es, ¿por qué otorgarlo» 
aunque lo pidiera el mundo etitero? 
No parece si o que aquí se d-m to­
dos los ir duitos que la opiuióii pide. 

El Pa4^, España Nueva y otras en­
tidades han probado que lo pidie­
ron. ¿Por qué no se concedió? 
¿Esperábase acaso que lo solicita­
ran los obispos? Y si no lo pidie­
ron muchos más, fué por que la ma­
yoría no creyó que se atrevieran á 
fusilarlo. 

Yo pensé en esto como la mayoría-
He aquí lo que dije en el numera 
correspondiente al 14 de Octubre 
de 1909: 

«A la hora de cerrar este número 
(cinco de la tarde del lunes) ignora 
el fallo del Consejo de Guerra que 
el sábado juzgó á Ferrer en Barcelo­
na como complicado en los sucesor 
de Julio. 

El fiscal pidió para él la jpena dé 
muerte, y el defensor, Sr, Ga loe r^ 
capitán de ingenieros, la absolución, 
en un razonado y brillante informe^ 

I No emito juicio, por la qxie hd dk 
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cho ya; por ignorar cuál haya sido 
la sentencia; pero confío en que el 
tribunal no accederá á la petic.i(^n 
.del fiscal, por no haberse probado 
la mayoría de los cargos que se le 
hacían, y no alca zar á Ips probados 
pena tan grave. >' * * ' 

Si desgraciadalmente me equivo­
care, lo bentiría por Ferrer y por 
^tpdos, hasta p.or sus enemigos; mas 
confío en que entonces el Gqbierno 
la indultará, \_. 
,. Quiero mucho á España para jao 
dolernje de todo cuanto pueda dar 
pretextó á que se la vitupere ó se la 
depi^Tí .» 

Y en el número corre pendiente 
âl día 21 escribís 

€^e equivoque. Lo fusilaron. Pe­
qué de necio'al suponer por un ins­
tante que. nq lo harían, ., 

Y no es que creyera aVclericalis­
mo Qĵ píiz 4*̂  ^entir ninguna pasión 
nobles !ps que no lo j,uzga,batan com-
filetainénte privado del i, stinto de 
cóiiserVac ón.̂  P o r q u e ese fusila-
ndeiVto, á la ' l a rga ó á la cor ta , 
contribairá poderosamente á su 
m u é "te. '• • ' \ '..':'-

Ferr.T'indiltado, en un'presidio, 
hubie a levantado protestas momen 
tincas, que el tiempo hubiera, ido 
Hininorando ó ext ngaiendo. Muer-!| 
,to, se ha convertido en un símbolo 
de guerra contra el clericalismo. 

Hoy, por haberjo fusilado, es ya 
nuestra nación la más odiada en el 
mundo: más aún que Rusi:^. Esta, al 

.menos, atendió á los inteíectualts 
que intercedieron por Gorki, Aquí 
S-' les ha llamado apaches, 

¿Debemos sentir la muerte de Fe­
rrer? Sí, per tratarse do u \ hoiribr^. 
No, íite.ndíendo aí triunfo de la idea. 
Bien mirado, nada mejor poJía ha­
berle ocurrido. "Entre morir como 
ha muerto,; dejaní^o su nombre co­
mo bandera, á mqlrir del /OÍQ den­
tro, de unos años, oscurecido, acaso 
olvidado, la diferencia es grande. 
Si. al vendársele los ojos t^vo la vi­
sión '(Jel porvenir, debió sentirle 

o rgu l lo o y de-lunabr9.do por una 
luz inmensa. ' ;: 

Vivir despaés de muerto, no es 
morir.» ,. 

E">to dijo. • 
Las consecuencias de aquelinjus-

t> f silamiento, que yo previ, como 
tantíos otros, no pudieron ocu'tars Í 
á los conservadores. ¿Por qué, pupí», 
no indultaron á Ferrer, aua cuando 
realmente hubiera sjdo cie'rt,o que 
nadie se lo pi iera? , 
. Por lo que he diclio: porque no 
sê  trataba de realizar un acto de jus­
ticia, si no de safsfacer u^a vengai', 
za. Una sentencia vino á poner en 
s- is manos f n 1909 al hombre que se 
(|esa-ió de ellas por otra en 1907, y 
Toasieron frenéticos. Sino pensaron 
¡en las consecáenc a?, .qué torpesj Y 
^»i Qbraroná concieacia ¡qué infames! 
Tari infame?, COTO grande y tremen­

da ha sido y será su expiación. En 
lo presente como en lo porvenir. 

ESO SÍ: se han asegurado la inmor­
talidad. Si no fusilan á Ferrer, den­
tro de veinticinco ó treinta años los 
nombres de Maura y Cií^rva hubie-, 
ran sido únicamente recordados por 
los erud tos dé la política. Habién­
dole fusilado, vivirán etername te 
en la Historia, no sólo de España 
sino de la Humanidad, marcados con 
un sello de ignominia. 

¡Sí, si! El Ferrer que crearon las 
balas de Montjuich seguirá escupien­
do sobre esos dos nombres á través 
de los siglos. 

[| l is" k la 
FANTASÍA SJBRE LA CONSULTA 

DEL PROVINCIAL, DURANTE 
LA SEMANA TRÁGICA 

Vimos el otro día «la consulta he-
chaásuDios» por el Provincial de 
los Jesuítas á la vista de la semana 
trágica: y vimos también el resulta 
do de aquella consulta, que fué fiel­
mente obedecida, armándose de fu­
siles, de bombas, de puñales, etc. 

Hoy quería proponerme averi­
guar cuál Dios fuese ese de los jesuí­
tas: y pues no tenemos para sacarle 
el ovillo más hilo que el que nos da 
el jesuíta Ruiz, por él hemos de tirar 
hasta llegar al cabo... del ovillo. 

Que su Dios no era Cristo, ni el 
Padre de Cristo, no cabe duda. En 
el tono de voz se e conoce. 
, ; Cristo le está diciendo al Provin­
cial á todas horas en su Evangelio: 

«Alque te hi^ra en la mejilla dere­
cha, preséntale la,,izquierda. Aplica 
el caso á- los revoluciona'io?, 

«Al que te quite uií girón, dale la 
capa entera..» Esto es fácil de en­
tender. 

«Si no murieseis con Cristo, no 
podéis,resucitar con Cristo...» M's 
claro, ni el agua. ; 

«No atesores riqueza que la revo-
luc ón te puede quemar; ahorra la 
gracia de Dios de que El se hace fia­
dor... «¿Bienes terrenales? De los 
mundanos son y iiv de los cristia­
nos. Estos los pnn,en á us ira o a 
Dios, que les paga al ciento por uno.» 

De todo e to desvió la mirada el 
Pfovincii : nada de esto quis > ver 
ni entender: volvió las espaldas á 
Cristo,,y se fué á otro «dios». Debió 
p imeramente pensar en las sinuosi­
dades de la moral católica; pero allá 
se encontró con esto: 

«Todps los bienes de la lierra, no 
,valen una so'a alm^: y pues Dios no 
qiliere Iqi mu rte del revolu-ionario, 
s no q u e v i v a y s e convierta, se ha 
de pfgar fuego á todos los colegios 
;de la Conapañía, antes de poner en 
p'^liúró'de perdición deuna sola a'*-

ma de los revolucionarios, redimidos 
todos ellos por la sangre de Cristo.» 

El Provincial no se avino de bue­
nas á primeras.con este «consejo» 
que él y los suyos dan á sus clientes 
de confesión. .Empezó á dar vueltas 
á su magín,'y á decirse: «¿no habría 
manera de salvar los colegios y sus 
d'^erlLos?... Aquílótengo. Sieácier­
to qu'^ s«̂  causa un mal enviando al 
infierno á los revoluci narios que 
vengan á asaltarnos, en cambio se 
consigue el bien de los alumnos^ con 
el cual va atada nuestra bolsa... Se 
fastidió la Moral Teológica... 

Maravillado de esta salida, fué dan­
do vueltas al tomo de moral, y dio 
de bruces con e-̂ ta otra regla: 

«Aow sunt facienda mala ut eve-
niant bona,^ Jamás es lícito obrar el 
jnal para conseguir el bien. Y por 
tanto no os es lícito matar el alma 
de uno para salvar a otro, pues para 
Dios vale tanto el alma del revolucio­
nario como la del propio Ignacio, r̂  

El Provincial frunció el entrecejo, 
diciendo: 

—¡Adió?, mi dinero y mi argu­
mento!... 

Y volvió la hoja y leyó: 
— «Los preceptos positivos de en­

señar al ignorante, de confesar, pre­
dicar etc., no obligan siempre: pero 
los preceptos negativos y prohibiti­
vos no matarás»,, e t c . obligan siem­
pre.» 

* 

Cerró indignado el libro de Mo­
ral, echó á correr por los pasillos, y 
tropezó con el librito de la Imitación 
de Cristo áú P, Gersón. Díjose el 
Provincial: 

- «Ya que la Moral me cierra el 
paso, quizás la Mística.,. Y abrió al 
acá o y ene ntró esto: 

— «Bascad el reino de Dios y su 
justicia: 1 > d<^más se os dará de aña­
didura ... ¿Colegios? ¿Conventos? 
¿Sermones? ¿Bibliotecas? ¿Iglesias? 
¡Vanidad de vanidades y todo vani­
dad!... No es esa la morada de Dios, 
sino el corazón virtuoso... y el cora­
zón cristiano lo tiene todo en Cris­
to, él es su universo y su todo, y 
fuera de él todo es nada. Los re­
volucionarios pueden quitártelo to­
do, menos á Cristo. Si Cristo es tu 
todo, y sin El nada quieres, y á todo 
eres in'diferente, pues naderías so:i 
toda las cosa?, ¿qué daño te hacen 
lus revolucionarios? ¿Te quitan aca­
so algo de lo que buscas? Sólo te 
quitan lo que tú dejaste con el voto 
de pobreza...» 

El Provincial, irritado, llamó al 
hermano pinche de Cocina, y le dijo: 

—«Toma este libróte antijeáuitá y 
échalo al fuego... Aíli aprenderá mís­
tica. 

Y echó de nuevo á con er. 

ÍI-: 

« « 

En su fatigosa carrera debió apa-

Ayuntamiento de Madrid



EL MOTÍN' 
• ^ ^ 

TERRORÍSMO ANTES QJJÉ EL CARLÍSMO PAGINA Sí 
itíÑÉI 

recérsele mentalmente Cristo en 
persona, á decirle: 

—¿ Quo vadis,,. compañ ro? Adon­
de vas. desdichado? Huyes de la Ro­
ma trágica, y vas camino de la paga­
na Atenas».. ¿Quo vadis?... 

Y debió cortarle el pa,so. Llévesele 
á la Iglesia,'hízole sentar en un ban­
co, y le habló de esta manera: 

— Vamos á ver, amigo: ¿ad quid 
ven'st'?.,, ¿Qué viniste á buscar en la 
Compañía de Jesús? ¿Colegios ma­
gníficos?... Yo no tuve co leg ios . 
¿Conventos e&tupendos? Yo viví de 
alquiler. ¿A administrar rentas aca­
so? Yo no tuve rentas. Nada de eso 
qae alegas es mío, sino vuestro; á 
mí nada do eso me hace falta y todo 
el'o me estorba. No s.eas hipócrita: 
tratas de defender lo bjy > y no lo 
mío. Y s iá esto viniste á mi compa­
ñía, me la pegaste... Mi?a, mira mis 
tesoros, los únicos que Yo necesito, 
los únicos quo salvan el mundo: la 
cruz, la corona, los clavos, la lanza, 
el vaso de hiél, las heridas, mi san­
gro... esto se lo di al mundo, pues 
nada de lo demás era mío. Eso me 
ganó yí : ese fué mi patrimonio: esta 
es la herencia que legué ámis discí­
pulo . Y al ordenarte, mientras el 
obispo te ib i cortando trasquilones 
de pelo, tú me decías: «Jesús... tú 
eres mi única herencia... Todas las 
demás herencias renunci ' \ Tú me las 
restituirás en tu reino..! «Di... ¿no te 
a uerJas?... Toma mi cruz... toma...» 

¿Q íe ?i tomó?... Las de Villadiego 
tomó el Provincial. 

¡Terrible pesadilla aquélla para un 
avarOjde ver evaporarse t n sus ma­
nos tantos mülones afanosamente 
í.dquiridos! No quedaba solución: ó 
hacerse revolucionario contra Cris-
t^\ quemando el Evangelio, ó dejar-
; o quemar de los revolucionarios. 

Ya estaba desesperanzado de ha­
llar salida á su conflicto de concien­
cia, cuando le vinieron á la mano las 
Reglas deí Padre IgnaciOy y hal'ó 
e¿ta: 

— Los jesuítas, para sus empresas 
de salvar á los hombres, han de echar 
mano de las artes que el demonio 

' usa para perderlos. ¿Qué haría el 
diablo si ésta fuese empresa suya? 
Cerrar el Evangelio de Cristo y itcu-
dir á Maquiavelo .¿Tienes un colegio 
fuerte? Hnzlo castillo. ¿Tienes pólvo­
ra? Haz cartuchos. ¿Tienes dinamiti? 
Confecciona boml)as. 

¿No haría esto el Diablo para de­
fender sus colegios, sus templos, sus 
caudales?... Pues... 

Aquí el texto de Ruiz. 
En resumen: lo que hicieron lo^ 

jesuítas ¿lo habría hecho Cristo? No. 
Y si lo hubiese hecho, habría de­

jado de ^er Cristo. 
¿Se ve clara la doctrina de Cristo? 

Sí. 

¿De dóndenacen las dudas, las va­
cilaciones y las diñcultades? 

No de las doctrinas terminantes, 
sino de la voluntad de no cumplirlas. 

¿Quién es el autor de esta volun­
tad? 

~ El Diablo. 
—¿Quien es el que para cohones 

tar esta mala voluntad, pretexta di­
ficultades donde no las hay? 

— ElDiablo. 
— ¿Quién es el que resuelve las 

dificultades en sentido contrario al 
Evangelio? 

— Ei Diablo. 
— ¿Quién es el «Dios» consultado 

por el Provincial de los jesuítas? 
.... Espera, lector, no te precipites. 

Antes de responder es preciso que 
leas el lema que á su librillo pone el 
jesuíta Ruiz, tomándolo del compa­
ñero de Jesú=, San Mateo. 

Dice así: 
«Al Padre de familia, llamaron 

Beicebú»; esto e=: «á Dios llamáron­
le Diablo», y en consecuencia «al 
Diablo llamáronle Dios». 

Esto era en t'ompo de los Após­
toles. 

Y ya entonces hubo quien llamó 
Cristo al Anticristo, y Anticristo al 
Cristo. A Satanás llamái'onle Jesús, 
y á Jesús diéronle el nombre de Sa­
tanás. 

¿Quiénes cometieron tal suplanta­
ción de nombres? 

¿Quién?... ¿Quién? 
La bula de supresión del Papa Cle­

mente XIV, la Pragmática del rey 
católico de España, las consultas del 
Cor/sejo de Castilla tienen la pala­
bra real y pontificia. 

E los dicen que fueron los je­
suítas. 

También lo dijo de Ignacio, el 
gran teólogo Melchor Cano. 

Más claro lo dijo Ignacio: 
«El fin de los jesuítas es Dios... El 

camino es el díablo,>' 
Y como los jesuítas mientras vi­

ven en la tierra están peregrixiando 
y andando el camino, el maestro á 
quien consultan es... ese. El Diablo. 

g. PEY ORDEIX 

•: La España civilizadora 
Cuantos políticos reciben telegra-

ma:í de felicitación de sus partida-. 
rios, deben fincar ahora humillados 
y envidiosos, al enterarse de que el 
torero el Gallo há recibido seis mil 
despachos interesándose por el es­
tado de su salud después de la cogi-
d i de aquel toro irreverente que, 
sin tener en cuenta que llevaba al 
pecho una medalla bendecida de no 
sé qué Virgen, le largó un viaje quo 
por poco no lo despena en la plazi 
de Algeciras. 

,Seis mil telegramas! Este derroche 
patriótico de entusiasmo y peseta^ 
demuestra que tenemos perfecto de­

recho á sacríflcarnos por implantar 
la civilización en Marruecos, puesto 
que somos más bárbaros que los rii-
feños. 
^ » » » H . ^ • M ^ i » ^ ^ M w » » < i i % ^ ^ 

úké m D reii 
SU.OBRA ANTICLERICAL 

í]n la administración de EL MOTÍN 
he visto á Pey Ordeix. Al final de un 
pasillo existe una escalera que con­
duce á las habitaciones particulares 
de Nak^ns. Después de saludarnos, 
me dice el autor de Miguel Servet y 
de otros libros admirables: «Voy á 
subir en un momento á ver á D. Jo­
sé. Al ins:ante soy con usted, subire­
mos á mi casa, toda vez que vivo aquí 
al lado, y charlaremos.» 

El admistrador y empleados de 
E L MOTÍN se hallan entregados á la 
tarea de rectificación do señas délas 
suscripciones de América, rectifica­
ciones á que dan lugar los traslados 
de domicilios, suscripciones nuevas, 
bajas... 

— Hay que esmerarse en estas ope­
raciones—me dice .el administrador 
^ p o r q u e de lo contrario sa multi­
plican las quejas. El que está sus­
cripto á un periódico quiere recibir­
lo sin retraso. 

La voz simpática de Pey Ordeix 
nos corta la conversación. Me despi­
do del personal de la administración 
de EL MOTÍN, y en compañía del 
gran escritor anticlerical me enea» 
mino á su domicilio. 

Por el camino se lamenta de lo 
quebrantada que se halla su salud. 
Pey Ordeix es relativamente joven, 
pues sólo tiene cuarenta y cuatro 
años; pero representa bastante más 
porque ha vivido muy de prisa, por­
que ha trabajado mucho. Los libros 
y artículos periodísticos de crítica 
histórica, social y religiosa, que ha 
publicado, todos admirables, supo­
nen un esfuerzo colosal, un gran' 
consumo de energías físicas é inte­
lectuales. Además ha cultivado el 
drama, la novela y ha perorado en 
mitins. Yo no sé qué es superior en 
la> obras de Pey Ordeix, si la pro­
fundidad del concepto ó la elegancia 
del lenguaje. 

Los libros más celebrados del gran 
escritor anticlerical son Miguel Ser-
vel, un estudio crítico-histórico en el 
que nos presenta al insigne fisiólogo 
aragonés ante la ciencia, ante la mo­
ral y ante la Iglesia; Froce o y fin del 
celibato en España, otro librito exce­
lente, que es la Historia documenta­
da y comentada de su expediente 
mat'imonial; y últimamente lanzó á 
la publicidad El Padre Mir é Ignacio 
de Loyola, que es como la base del li­
bro que dejó escrito su amigo, y que 
ha venido á llenar muchas lagunas, á 
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desvanecer muchas sombras, á acla­
rar muchos puntos oscuros. 

Pey Ordeix me dice que durante 
varios días ha tenido que guardar 
cama á consecuencia de un ataque 
gripal. Al entrar en el portal de su 
casa se coge de mi brazo para subir 
la escalera. Según ascendemos noto 
que se fatiga. Yo procuro subir len­
tamente para que la fatiga sea me­
nor. Cuando llegamos al piso donde 
habita me presenta á su bellísima 
esposa. Es rubia, delicada, espiritual, 
bastante más joven que Pey Ordeix. 
En su semblante se retrata la bon­
dad. Luego ordena que entren á los 
niños, una criatura encantadora de 
dos años, Dianitay y un hermoso ni­
ño de dos meses. Sólo por el hecho 
de que hayan venido al mundo tan 
preciosas criaturas hay que bende­
cir al destino, al hada misteriosa que 
arrancó al escritor al estado ecle­
siástico. 

~ Este es mi hogar, me dice Pey 
Ordeix, el hogar que quiere destruir 
la Iglesia, Nos quieren imponer una 
separación fundada en que nuestra 
unión constituye un escándalo pú­
blico. En Barcelona no se atreverían, 
porque pudiera ocurrir que ardiera 
Troya; allí no son hollados con tan­
ta facilidad los derechos ciudadanos 
y la libertad de conciencia; pero 
en Madrid no se dan las mismas cir-
cunstancias que en Barcelona; aquí 
se saldrían con la suya, me sacrific.i-
rían. En el pleito que se me sigue 
para anular mi matrimonio he sido 
condenado en primera instancia. La 
condena es indirecta. Ahora está en 
la Audiencia que también me conde­
nará. Más tarde irá al Tribunal Su­
premo, donde ocurrirá lo propio. No 
tengo ninguna esperanza de salir 
absuelto ni de la Audiencia ni del 
Supremo, porque en asuntos de esta 
índole, cuanto más altos son los Tri­
bunales en España, más impera en 
ellos el criterio anacrónico y reac­
cionario. Lo contrario de lo que sue­
le ocurrir en primera instancia, que 
con frecuencia se suelen regir por 
un criterio más amplio y liberal; 
pero conmigo han sido también in­
flexibles: me han condenado. Esta es 
la causa de que yo busque la mane­
ra de ponerme al abrigo de las leyes 
españolas. 

A propósito de esto me cuenta sus 
proyectos. Un núcleo numeroso de 
ibrepensadores de América se han 

empeñado en que haga una excur­
sión de propaganda por esas latitu­
des. 

Quiere realizar lo antes posible 
sus planes, por si dentro de ocho ó 
diez años fuera tarde por el estado 
de su salud. Le han llamado de Chile 
y él ha contestado que va. El viaje 
puede durar un año ó dos, el tiempo 
necesario para que los Tribunales 
españoles resuelvan la cuestión de 
pn rnntnmoni^. Si 1̂^ ('on^enan, ya 

sabe á qué atenerse, y fijará su resi­
dencia en un punto donde pueda 
trabajar sosegadamente, aunque sea 
fuera de su patria. 

Uno de los objetos- del viaje es 
crear un núcleo de amigos que se 
encarguen de buscar colocación á 
los clérigos que están decididos á 
romper con el catolicismo, que son 
muchos. Aspira á fundar una «Aso­
ciación para la r̂  dención de cautivos . 
de la Iglesia.» 

"¿Son muchos los que están de­
cididos á pasar el Rubicón? 

—Muchísimo?. Yo conozco una in­
finidad de clérigos que si no se deci­
den es porque temen no encontrar 
colocación inmediatamente. Precisa­
mente uno do estos días me ha visi­
tado un catedrático de Teología de 
un Seminario que se quiere lanzar á 
la palestra. Ya hemos concertado un 
plan de batalla. Es una diablura. Us­
ted se acordará de aquella campaña 
de las Hojitas piadosos que se repar­
tían á la puerta de los templos; pues 
una cosa ¡ arecida. Lo de ahora se 
titulará La sembradora, y constará 
de unas ocho páginas. Lo escribire­
mos en un lenguaje sublime, en es­
tilo místico, como el del Kempis. 
Uno de lo^ capítulos de La sembra­
dora será lo que dice la Iglesia; otro 
lo que dicen los impvis: el tercero se­
rá la réplica de la Iglesia á los ím-
píosy pero de un modo que se vea que 
los impíos tienen razón. Todo esto 
haciendo resaltar con letra bastardi­
lla los soberbios disparates, las gran­
des atro'^idades que sostiene la Igle­
sia. 

--¿Sostendrá usted amistad con 
mucha gente de Iglesia? 

—Con mucha. Sostengo relaciones 
con canónigos, arciprestes, frailes y 
clérigos. Con frecuencia me bu-can 
para contarme sus cuitas ó entérra­
me de asuntos que me conviene sa­
ber. Hasta monjas me vienen á ver. 
Hace unos días se me presentó una 
infeliz que se había escapado del 
convento. Venía á ponerse bajo mi 
salvaguardia, á que Ja aconsejara lo 
que debía de hacer. No quería ¿por 
nada del mundo volver al encierro. 
Con su familia no había que contar, 
porque estaba por completo entre­
gada á la clerigalla. Yo procuré pro­
porcionarle un medio de vida provi-

. sional. Hice una lista de personajes 
de los que más se han distinguido 
por sus ideas anticlericales, y p a r a 
cada uno de ellos escribí una carta. 
Ella se encargó de repartirlas para 
ahorrarnos el franqueo. Quería ase­
gurarle una cantidad de 90 pesetas 
mensuales, que es lo que necesitaba 
para vivir. 

Al llegar á este p.... to, Pey Ordeix 
I saca un pLquete de cartas de un ca­

jón de su mesa. Eran las contesta­
ciones de los prohovi\y s anticlerica­
les. El que más y el q^e menos se 
excusaba. Uno se había atrevido a I 

constituir por su cuenta una peque­
ña sociedad de amigos para asegurar 
la vida de la pobre monja. Entre to­
dos habían acordado contribuir men-
sualmente con... ¡agárrense ustede.-!, 
con ¡¡dos pesetas!! Sólo Melquíades 
Alvarez, el excelso orador, se había 
conducido dignamente: se había sus­
cripto con la cantidad de veinticinco 
pesetas mensuales. 

Ahora se halla Pey Ordeix entre­
gado á la tarea de preparar para la 
imprenta una nueva obra que se re­
parte á domicilio por entregas. Se­
guramente será esta la obra magna 
del gran escritor. Se titula iíes^rrec-
ción histórica de San Ignacio de La­
yóla. Se publica sin un céntimo de 
capital, por suscripción. Hasta el im­
porte de los prospectos que han 
anunciado la obra, ha salido de las 
suscripciones. Pey Ordeix me expli­
ca la trama del libro. Para compo­
nerlo ha aplicado el criterio científi­
co de la Anatomía, que consiste en 
analizar una parte de la sangre de 
un organismo. El análisis de una 
parte nos da la composición del to 
do. Conociendo una célula se cono­
cen todasc Para ello ha compuesto 
un mapa genealóg co de los linajes 
fundadores de los jesuítas. Con pa­
ciencia de benedictino ha escudriña­
do en archivos y bibliotecas, ha re­
unido toda clase de elementos, ha 
bu-cado al jesuíta en su primitivo 
cubil, y lo sigue paso á paso á través 
de la Historia hasi.a nuestros días. 
El catolicismo —dice—se condensa 
en la iglesia, la U^̂ leüia en el jesuitis­
mo y el jesuitismo en San Tguacio. 
Triturando á San Ignacio, que es la 
esencia, resulta triturado todo lo de­
más. 

Para demostrar que Pey Ordeix 
es una voluntad y un carácter, á la 
vez que un alma noble, ba^ta con re­
cordar su pasado. Cuando salió del 
Seminario donde había cursado sus 
estudi s con gran aprovechamiento, 
cuando empezaba su ministerio, se 
encontró con la primer desilusión. 
Todo estaba corrompido en la Igle­
sia, todo lo que imperaba y domina­
ba, cardenales, obispos, canónigos, 
arciprestes. Veía que se robaban tes- , 
tamentos y que nadie se atrevía á 
alzar la voz. Contra todo esto se le 
vantó Pey Ordeix. Fundó un perió­
dico, primero en Soria y luego en 
Barcelona, que tuvo un gran éxito. 
Pero esto se va haciendo muy largo 
y tengo que cortar. Podría contar 
muchas más cosas, porque mi entre­
vista con el gran escritor ha durado 
cerca de tres horas. 

NEMESIO ALVAREZ 
Madrid, 8 de Abril de 1914. 
{M Libre Pensamiento, Montevideo.) 

LATRELÍGÍON ^ 
AL ALCANCE DE TODOS 

Una peseta 
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I/AAURA, Sil Y lAVAURA. NOI 

. 

fi tiros en Valencia 
, En la mañana del domingo á las 
doce y media, ocurrió un sangriento 
suceso en la calle de la Paz, de Va­
lencia, cuando ésta céntrica vía se 
hf'Uaba más transitada. 

Varios vendedores de peri^idicos 
pregonaban el número 1.° de un se­
manario titulado ¡Maura^ no!y y lo 
voceaban repitiendo insistentemen­
te el título. 

Un grupo de jóvenes mauristas se 
acercó á ellos pretendien ío que ven­
diesen el peri* díco sin pregonarlo. 

Otro^ j venes republicanos, qu j 
' e enteraron de la pretensi >n de los 
m uristas, acudieron en apoyo del 
d rrcho de los vendedores, y trabó­
se rntrc ambos grupos una disputa, 
que fué agriándose poco á poco. 

Los maurista^, superiore^i en nú-
nií^ro, apostrofaron á los republica­
nos gritando: ¡Maura, sí! Estos, á su 
vez, constestaban: ¡Miura, no!, hasta 
que se enzarzaron, haciendo uso los 
mauristas de los bastones. 

De pronto sonaron siete disparos 
de revólver y cayeron heridos tres 
mauristaS) 

La Policía, que de intervenir 
oportunamente hubiera evitado la 
colisión, acudió por fin, llevándose 
los híbridos á la Casa de Socorro y 
deteniendo á vatios de los conten 
dientes. 

LOS HE"̂ 1 DOS 
Jo-é Marqués Ibáñez, presidente 

de* ¡a JuvAní-ud niiur ista, He cuaren­
ta añop, con un i herida en la región 
deltoida izquierda, alojándose ei pro­
yectil en los tejido*. 

Rafael Sasot R-^dríguez, vocal de 
la misma Juvent id, de diecinueve 
años, estudiante, h rida de bala con 
orificio de entrada en la región ca­
rótida, tercio inferior y por refle­
xión en el cuerpo, de la clavícula. 

Fernando Cuesta, a b o g a d o , de 
veinticinco años, con una herida en 
la extremidad del pie izquierdo, que­
dando alojado el proyectil. 

Las heridas de los dos primeros 
han sido calificadas de grave?. 

Entre todos los individuos lleva­
dos á la Comisaría, sólo quedó de­
tenido uno, llamado José Hernández 
Viborra, de dieciocho años de edad. 
Ocupósele un revólver cargado. 

Declaró que es jaimista, y que iba 
por la calle de la Paz y se encontró 
inesperadamente metido entre los 
grupos que se agredían, y que cuan­
do consiguió huir se vio perseguido 
por dos agentes de Policía, que le 
detuvieron. 

Una Comisión de maurist; s visitó 
al gobernador civil para protestar 
ce ía pasividad de lor̂  guardias que 

presenciaron la colisión. El gober­
nador les contestó que formulasen 
una denuncia por escrito. No lo hi­
cieron, retirándose del despacho del 
gobernador. 

COLISIÓN Y CARGAS 
En el teatro principal á°i Santan­

der se celebró el domingo un miiin 
organizado por la Juventud mauris-
ta que estuvo muy concurrido, vién­
dose en los palcos muchas señoras 
y señoritas de aquella ciudad. 

El escenario estaba adornado con 
grandes banderas nacionales, osten­
tando al fondo los retratos del rey y 
do Maura. 

Hablaron los Sres. Quintanal, Ca­
rroño, Colom, Bergé, Carranceja, 
Ballesteros y Ossorio y Gallardo, 
dirigiendo éste duros ataques al Go­
bierno y diciendo que es imposible 
que el Sr. Maura vuelva á ser jefe de 
quienes le abandonaron descarada­
mente. 

«Ahora, dijo, el Sr. Maura, .sepa­
rado del partido conservador, se 
propone agrupar á su lado á los ele­
mentos de las extremas derechas.» 

Ossorio tuvo también frases durí­
simas para algunos ex ministros. 

Un espectador protestó de ellos 
provocando un gran escándalo. 

Ossorio terminó su discurso di­
ciendo que es preciso vaciar en nue­
vos moldes el alma nacional. 

A la terminación del mitin, varios 
concurrentes salieron á la calle gri-
tnndo: ¡Maura, sí! 

De varios grupos situados en las 
inmediaciones del teatro partieron 
entonces otros gaitos de ¡Maura, no! 

Instintanenmente formáronse dos 
bandos, partidarios del ¡(Maura, sí! y 
del jMaura, no! entablándose entre 
ellos una colisión. 

La policía intervino, dando varias 
cargas y dispersando á unos y otros. 

Como estos dos relatos han veni­
do por telégrafo, y estoy cerrando el 
número de EL MOTÍN cuando los 
leo, aguardo al siguiente para co­
mentarlos. 

Hoy me limito á decir que me ale­
gro de que la política práctica que 
algunos llaman desorden, entre en 
un período de animación. 

Resultaba ya un poquito aburrido 
el discurseo á diario y sin finalidad. 

Remitido 
Cansado de leer en la prensa dia­

ria que varios diputados en el Con­
greso dicen que no se pidió' el indul­
to de D. Francisco.Ferrer Guardia, 
diré lo siguiente: 

En la noche del 12 de Octubre, 
año 1900, fué presentada una solici 
tud en un pliego de papel de peseta 
en el que los librepensadores y la 

Asamblea federal de Madrid pedía 
dicho indulto, siendo el presidente 
de dicha Asamblea D. Dio Valdivie­
so y Prieto, y secretario D. Antonio 
Santana de los Rios, siendo entrega­
da por mi propia mano en la presi­
dencia del Consejo de Ministros, si­
tuada en esa época en la calle do Al­
calá y siendo acompañado en dicho 
acto por el vicepresidente de la so­
ciedad «El Libre Pensamiento» don 
Nemesio Plaza Martínez. 

No molestándole más se repite de 
usted su correligionario, 

ÁNGEL VIÑAS CORONA 

NOTA, Señores diputados repu­
blicanos: entérense bien de esto para 
que nó pase tin protesta otra vez 
este asunto al ser nombrado en el 
Parlamento, pues la Asamblea fede­
ral pidió el indulto en nombre de 
todos los que cultivan las ideas de 
paz y progreso. 

Apostilla del gallinero republicano-

Pido la palabra... 
...para decir todo Cuanto me apetez­
ca. Los republicanos hemos demos­
trado no tener más que lengua, y 
justo es que hagamos uso de ella. 

Ahora voy á hablar yo... y voto á 
bríos, que he de echar mi cuarto á 
espadas. 
. Nuestro partido es y ha sido la 
Babel. Los señores Salvatella, Ro-
dés. Iglesias, Lerroux y demás ciu­
dadanos diputados, son los campeo-
nos de la palabra. 

Muy bien han estado y lo digo se­
riamente: han interpretado el sentir 
del pueblo; pero... ¿puede salvarse 
el país con tales discursos y razo­
nes tantas? No. 

Positivamente sabían esos señores 
diputados que sus palabras habían 
de caer en él vacío; que la guerra 
por las clarividentes intuiciones per­
sistiría. 

Ellos han sido la risa de los mo­
nárquicos; sus palabras eran inte­
rrumpidas por las irónicas burlas 
de los fanfarrones encasillados. 

Esas burlas es el escarnio á la na­
ción y á las madres que tienen sus 
hijos en el Riff. A esas burlas se les 
debiera contestar como el pueblo 
francés contestó á María Antonieta. 

Más hubiera valido que en vez de 
predicar en desierto, se hubiese con­
testado á los monárquicos con el 
abrazo fraternal de radicales y con­
junción i stas, que hubiera significa­
do la amenaza de muerte al régi­
men... 

* * 

Las juventudes republicanas de la 
nación, al reunirse en Madrid, han 
adoptado plausibles acuerdos para 
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que la fusión del republicanismo 
sea real. 

Lamento que Zaragoza, Huesca y 
Cataluña no hayan enviado la re­
presentación que dr hieran. De Za­
ragoza y do Cataluña no S(3 han vis­
to más representaciones que unas 
cuantas aisladas. 

Oficialmentí% como debe hacerse, 
no nos han invitado á los de la pro­
vincia de Huesca. 

¿Es que no somos nadie? 
Yo no protesto por semejante pe­

quenez, y puede ser que hayan he 
cho ustedes bien en no invitarnos. 
Ñosotr os somos uno chicos muy sen­
cillos y muy pobretes: entre todos 
no juntamos tres pesetas en un i se­
mana, y, francamente, para ir á Ma­
drid/ase farta parné. 

Solamente quiero quejarme de la 
d sconsideración y del olvido on 
que se nos ha tenido. 

De todos las maneras mi adhesión 
va á 1 s acuer ios de la Asamblea; la 
de mis compañeros podéis tenerla 
como segura, con t d de que laboréis 
por la revolución y no os mezcléis 
en partidismos. 

A la otra vez que nos convoquéis, 
hacedlo confidencialmente y decid­
nos si hemos de ir á Madrid con fu­
sil ó sin fusil. 

* * 

Me ha agradado esa Asamblea de 
jóvenes republicanos porque de to­
do matiz partidista se ha despojado 
y por la formalid.d c<̂ n qu J se ha, 
organizado. 

Hace tres años se convocó á otra 
Asamblea en Zaragoza (¡señores, 
cuánta asamblea!) y á ella enviamos 
dos representaníes, que fueron los 
señores Berges y TÍ-TZ. 

Dicha Asamblea fué convocada 
por medio de un manitiesío que fir­
maron los s ñores Fierre y Luis 
Fras:o. 

Nosotros, los jí'.venes revoluciona­
rios de Huesca, experimentamos la 
desagradable impresión de que el 
referido acto no ora lo que so había 
dicho. 

Se había dicho que nada de parti­
dismos y rrisul ó ]í rn-uxi^ta el acto, 
puramente Icrroi xista. 

No fué más que una exldbición ri­
dicula y pedantcteca sin ningún 
acuerdo, y c mo íi al de tan níCino-
rabie acontec'mi*mlo, ante 1H tumba 
de Costa fueron á promtt- r solem­
nemente que habían de liacf r la ro-
vulución para salvar á la patiia. 

¿Se h i cumplido ú se ha empoza-
zo á cumplir tal promesa? ¿Se ha ob­
tenido algo práctico del acto aquel? 

Señonís: más formalidad y menos 
tontería-^, que el ideal no se toma 
por sport i)i es tampoco un juego de 
niños. 

Cada vez que m_e acuerdo de Cos­

ta, miro hacia la parto donde cae 
Zar< goza. 

De manera arrogmte^ obligó la 
ciudad dtí los Snios á que los restos 
del R"ran p triota faeran sepultados 
en tierra heroica. Era el propósito 
de ios zaragozi: os honrar al h m-
bre insigne con panteones. 

Se hibló hasta de erigir uno en la 
cumbre más alta del Moncayo. 

Vanidades que Costa hubiera cali­
ficado de imbecili lydf?s. 

No habían de haber movido de 
Graus el cadáver.de Costa; allí, al 
pie del árbol donde descansaba en 
sus paseos, había de habérsele abier­
to sepul ura. 

Nadie lo hubiera profanado y el 
árbol, silenciosamente, en el otoño, 
exparciría sus amarillentas hojas so­
bre la tumba y le daría sombra en 
verano y en primavera flores. 

Los campesinos respetuosamente 
se descubrirían al pasar por el sa­
grado lugar, y algún niño experi­
mentaría cierta conmoción cuando 
le dijeran que allí existía la sepultu­
ra del erran sabio. 

¿Qué mejor homenaje que la sen­
cilla ofrenda campesina? 

Sería la ofrenda del amor al após­
tol que les adoctrinaba, la ofrenda 
del reconocimiento, la ofrenda al 
patriarca que á la caída de la tarde 
grave y meditabundo se sentaba cf̂ r-
ca del árbol y rugía leónicament3 
extremeciendo á la nación. 

Mucho será que no desaparezca de 
Zaragoza su cadáver» porque e=ia ciu­
dad ya no es digna de guardarle; que 
su panteón, que tanto se regateó, 
aparezca en mil pedazos deshecho, y 
que al pie del árbol evocador no se 
vea un día de improviso la tierra re­
cién movida. 

Y e?to lo habremos hecho los al­
mogávares. 

SALVADOR (TOÑI 
(jarrea de Cxi ]€g:i H'iesca). 

Tranquilizaos, niñas 

Para aterrar á sus alumnas, las re­
ligiosas dedicadas á la onseñanza en 
Bélgica le pintan así el Infierno, con­
forme al Catecismo de Malines, de 
que es autor el canónigo Veerdt: 

«Si pOK^i» la punta del dedo por cjpa 
cío de dos minutoí sobre la ¡lama de ura 
veJa; os retorceréis de dolor. Peí o ¿có ru 
n a lufriríais «í os arrojaran «n una hoina 
Ha ardicntt? ¿Qué es el l a rgo de la tíer, t 
comparado con el fuego del Infierno? ¿Coa 
es el destino del fucg) de la tierra? D o 
en fU bondad lo ha creado para que ttc 
útil n\ hombre, para que le dé luz y calo ' . 

¿Cuíl <•» el dealino dclfucgo dciiafi-inc? 
En su juíta c5!íra Dios lo ha creado par* 
' uc atora;c«te Á. les co rd nadts . E i ur 

-fu go muy cspcciil . Abr sa i á todo r,i «.ucr 
po oc los «f ndí-nados; p c n e t n r í basta li 
médula dr L s huesos sin c n f u r r i r ni ani­
quilar á 2U8 victimar. Antea del juicio final 
e jc fuego t ' .rturará directamcmc el alma 

íep i rada del cuerpo, por más que ella sea 
iimaterial,* 

cEl farg-) del infierno es eterno; lai pe 
a» del íaficrno durarán eternamente, y 
t íobre todo esa idea lo que hace au ncn 

L r̂ el do or de los condenado?.> 
Las niñas á quienes se les dice c so, 

deben tranquilizarse, pensando lo 
siguiente: 

«Si existiera el infierno, y fuese 
cual los curas lo pintan ¿se ían ellos 
como son? No. En vez de pasarse la 
vida hatíiendo méritos para i r á él, 
se de icarían á ganar el cielo practi­
cando toda clase de virtudes.» 

¿No hacen esto? Luego no creen 
en aquéllo. 

Y esta SI que es lógica irrebatible. 
uWnWi^i»' •W^»» l»i%»»W|B^> 

L A F I C C I Ó N DE U N A C A M P A Ñ A 

una 
QUINIENTOS MIL TUBERCULOSOS 

Se ha iniciado rn t r c nosotros uoa honda 
y f a tero al ccnmiieracióo per lo í tubercu 
lüfios. Dsnt ro de poco, con el d i r e ro j e 
cíudadü en la Fiejta de la flor el pasíido 
año y el p r e ' d . t e , Ee a z i r ' n en Ja ; c ra 
rjia c e i c m a dos sanatoiios naevos. El E t 
t&d t contir ú ) dedicando una modc«ia ccn 
signación á íos creados en h\ Con ñ\ y 
SaQiandT. A:)'^íto es d - esta canr-pai" a 
ton t ra \a mucrLe ia rx j iab l í ' , como el doc 
t r MoUner nodeamiyan <'n su propagan 
d-, iniciad! h ice quince íiñDS, á pesar de 
la indifcicrcia ccn que ja opinión y la 
Picntalj* a o g i e r a n . LU^^ÍÍO, mt̂  lieos ín 
S'grc^ M ítín Salaiar Verdes M ntcne 
g o, Malo de Povcda Jiménez Encina, nns 
habl¿in c-sda d a de eeie deber soctaU D I 
tro (, mi^mo deic 'ende un impulso de ca 
ridad; las ^a^iss de la arisiocrfttia se aprc 
suran á s rga^ r o, dediC'íindo su^ horas r ció 
sa > á e íU duJce tarra de procufiT alivio y 
bifnfstar i ¡os cogidos ya y ap ehend'dos 
definiíivam ~i.t<* pi r la CT fcrmt da^ traido 
Tí*. Ua día fll i ñ~>, las señoritA^, bien »ia 
viadas, nn-! detendrán en la caMe para co 
locar uní fl r en nuestra chaqic ta meso 
crí t ica á cambio de u r a limosna. 
- be cjrarün má* di tpensí r ios en la i i i 

daf*, más htspitalp» en la mt^nlana y en Ja 
p' y», se orgínizarán más numerf-sas ca 
ravan s de niños predestinados y c* nta 
yiadüs. 1.1a L'ga» y Asociaciones anlitu 
b rcul s>s acrecentarán sus organismos y 
flcumuhrán rn \& lutha mayores energías 
y más numerosas actividades Y, sin em 
b -tfo, la f 1 gía scciftl continúala v i t n d o á 
la F lalid^o interrumpir Jas horas «ifgrcs, 
fRC!Íbi*ndo. como el cMane», ÍTCCC'» , 
üP'^sfCí» hí(-«ii:o, una s nuda amenüza: 
<¡Tú mcrirás!» 

Moi i : i s i ( i pebre mcdislil'ff, D»-b c o b r e 
ra fo-z^ríf, á cambio d e un a í i e o jornal, 
á ;r.baj r üicr horas cada día, pedaJeando 
en LUÍ m í q ; i n a que deforma lus ovarios 
y í-'prime tus pulmcnes. Moiirí» id pebre 
j i ñ j , al que con un mci;Grugo de pan en 
cierran a d ; horas en una escuela s'n l i ' e 
y sin soK' 

Morirás tú, cbrero, que iraVajas p ' r un 
precio inferior al precio de J& sati faíción 
de tus necesidades y que t e n e s hat rbre 
de psn, de aire y de aicgrí?. Y vos( tro», 
'o^ ahilos y ¿os podcr.-fo*, mori éis tam 
bien, á c t a t c u i r e s y á mi.-arcs pagando 
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Jas culpa? vneitras y las de vuestros ante 
pasados, eu legiones de alcohÓ icos, de 
Bvaiíósicos, de la>civot, porque la tubtr 
cnlosis es una inexpiable revancha de la 
NaturaU z i contra todos los egoísmos y to 
das ]a& locuras de la civilización. |Y lurgo 
las guerra ! ¿Hi calculado nadie ci incte-
m nto que dio á 1» tuberculokis en Espa-
ñ < Ja repatriaci'^n de tos soldados que pe 
Icarcn en Cub^? Cida año mueren en la 
Península, en plena juventud, 50 000 .tu 
berculcsos, el dos y medio oor mil de 
nuestra-pob'aciÓD total, lo cual supjne 
haciendo un cálculo modestísimo, la txis-
tencia te una p o b l a c i ó n enferma de 
500 00 personas, entre tubeicalosos en sus 
distintos grados y pretuberculosot. 

Si reriamente quereaaó» decir que Li­
gas, y Junta», y Gobiernes, y Asociaciones, 
y peiiódicoi Vdmos á combatir con ese 
tremendo enemigo que se nos lleva, en 
una emigradón diñaitiva, 50.000 herma­
nos cada año, y que deja preparada una 
reserra permanente de cnedio millón de 
habitantes, lerá preciso confesar que cuan­
to se recaude en la Fiesta de la flor y 
cuanto consigna el Estado en los presu­
puestos son una gota de agua, con la que 
apaciguaremos las últimas angustias de 
usos centenares de enfermos, Pero, ¡obra 
social!, {batalla contra la muerte!, [reden' 
ción humana!, ^qué ha de ser eso, ni obra, 
ni batalla, ni redenciÓt ? Será la apariencia 
ó la ficción de todo ello, buena sólo para 
engañar á la candida gllería y para hala­
gar la vanidad ó la inocencia de cutntos 
se agrupan en esas empresas. 

Para acabar esa guerra con dinero, para 
oponer al enemigo que mata 50 oco eipa 
ño!es cada año, no previsiones legales, que ' 
en nuestra ridicula democracia parecen ! 
tiranías, sino S ̂ natorios y Dispensarios y 

. colcnias escolares, sería precisó gastar un i 
millón de pesetas cada aia, 850 millones 
de peaetas cada año. Cuidar á los ya tu- i 
berculosoí—curarlos, por ahora, no puede 
decirse, en verdad—ex giría la creación 
de 40 sanatorios en Maaiíid, puesto que 
cada año mueren en Madrid 2.000 tísicos^ 
Y ctros 4.000 en Barcelona, y propordo 
nalmente en las demás provincias de ES' 
paña. ¿Dónde h^y dinero para eso? 

Pero, además, la batalla á la diezmado* 
ra enfermedad hay que darla en las r^ser 
vas que ella va preparando, en las ñias de 
ios tuberculosos, donde la curador, es casi 
segura; lo que hay que elegir y cuidar y 
defender es el sinuúmero ce niños raquí 
ticos, hambrientos, degenerados, Siñ íti 
ct s donde la tuberculosis clavará ¡usga 
rras. ¿Y cómo a$iítir, mantener y veitir, 
no como en un cuartel Ó un presidio, tino 
h g éaicatnentc', espléndidamente, á ese 
medio millón de predestine dos? 

Nc; á la tuberculosis ro se la vencerá 
lino en una acción de tiranía social que 
nO excluya al sanatorio ni al diipensario,. 
pero que ios relegue á segundo término 
Las Juntas y Ligas que hoy existen, y que 
en realidad no líencn más valor que el de 
todas las buenas intenciones y rectos pro 
pósitos, qué el que tiene la mirada com< 
pasiva que dirigimos al mendigo cuando 
le alejamos de nuestro lado con un *\Di% 
le ampare, hermane!», pudieran acrecen-
tir la eñcacía de su acción pidiendo á vo­
ces esta tiranía preparando á la opinión 
pública para soportarla. 

¡Santa y barata tiranía la de aquellas le 
yes que regulen el precio del trabajo con 
el valor de las subsistencias; que nieguen 
el derecho de propiedad de todo edificio 
que no tenga luz y aire y agua suficientes; 

<̂ ue impongan á toda industria y lugar de 
trabajo condiciones que no lleguen á les 
lí^it 8 de la resistencia humana; que per­
sigan violcnt?mente la soltería, la probtl-
tuc'én y la clandestinioad del amor; que 
crean zcan y limiten las explotaciones in 
dustriales del p acer y de la holganí?; que -
prohiban violentamente el matrimcnio de 
loi tuberculosos, los tiñlítícos y les aleo-
hó icos, que creen nuevas escuelas, outívos 
Asiks y ntevoí cuarteles, de ndc el conta 
gio sea impotib'c!... {Santa y barata ti^a 
nU, porque ella sola acabará ccn esa bar 
b i a moitandadi 

Pero mientras el pueblo no gane nunca 
lo suficiente para pagar los alimentos ne­
cesarios y vivir en hibitacioncs amplías y 
luminoi a ; mientris las fábricas y los talle 
ref, las escuelas y los Asilos lean antesa­
las del Hosjitíily el cementerio; mientras 
el industrial y el p o dietario tengan la li­
bertad de su codicia amparada por las le 
yes; mientras la mancebía y el chndesli 
nrje del amor tengan carca de lícita ciuda 
danía; mientras la taberna y el cafetín 
sean indu&trias libref, con faeros de ante 
comité electoral, y mientras el tuberculo­
so p'Jeda llevar el contagio de su dolor á 
todas partes y crear un hogar y engendrar 
hijos condenados antes de naCer... ¿de qué 
servirán esos cuatro sanatorios de Madrid 
y eaos dos que mantiene el preiupicsto 
nacional, y esos 50.000 duros de la Fiesta 
de 'a ñor, y esas Ligas y esas Jantas?.. 

A la guerra se responde coa el estado 
de guerra. Cada ano mueren en Eipaña 
50.000 tubcrculosoí; medio millón de es­
pañoles les están predestinados, ŝ  ñaladoi, 
escogidos por ese ángel cxtermlnador de 
la edad presente. Para sUvarlos con dine­
ro, con los medios que el dinero puede 
facilitar, son necesarios 3.500 millones de 
pesetas en diez anor. Y no teniéndolos, 
careciendo del valor social necesario para 
arrancarlos de las c«jas donde se guardan, 
no hay más solución que hacer del médi­
co un tirano y poner á su disposición las 
cajas de las Diputaciones y Ayuntamien 
tos, y el derecho de propiedad y la líber 
tad de los ciudadanos... Todo lo demis 
son paUatívos y apariencias de remedios 
y ficciones ergaSosas... 

DIONISIO PÉREZ 

Frailes escandalizados 

«En erconvento ''tal han ocurrido 
hechos pecaminosos de tan colosal 
magnitud, que han escandalizado á, 
los mismos frailes.» 

Y con esto só|o hubiese compren­
dido el públipo'que se trataba de he­
chos eiíbrmentiént^í^nmor lies; pues 
nuncja fueron ios frailes muy pro­
pensos á escandalizarse por nada de 
lo queí ocurre en los conventos. 
Verdací es que si lo f aeran, no estaría 
ningunoen ellos., 

Seis frailes de un convento pro 
ximo á Roma han mandado á U Assi-
r̂ o una protesta contra el superior 
del convento á que pertenecen. 

U Assino no la puDlica por conte­
ner escabrosos relatos, pero dice que 
los cargos principales giran sobre 
hechos de este calibre: divulgación 
de secretos de la confesión; intimi­
dades con las penitentes, particular­
mente con una tal Filomena; pro­
tección sui géneris á un novicio, con 
escándalo de los demás, etc., etc. 

No quiero pasar adelante sin ad 
vertir que no adivino á qué pueden 
referirse esas etcéteras. Sin ellas bas­
taba para formar juicio exacto de lo 
ocurrido en el convento. .^^ 

De haberse realizado los hechósfen 
España, y de aqmentaríos yo, ni si­
quiera hubiese etómerado cuáles 
eran. Me habría liinitado á decir: 

escándalo 
Veinte mese? de prisión ha im­

puesto el tribunal de Camerino (Ita­
lia) al sacerdote Ángel Lori y doce 
á Rosa Trasbelloni por ultraje pú­
blico al pudor en la propia Iglesia 
de San Juan. 

Y á Satanás, ¿qué castigo se le ha 
impuesto? Porqué indaclablemente 
fué el inductor de semejante delito. 

No hay sacerdote capaz de come­
ter sacrilegio semejante por propia 
iniciativa, á menos que no sea de los 
qvte creen que debe tomarse el bien 
donde se encuentra. 

Y no es que yo trate de disculpar­
le, no. El sacerdote que profana un 
lugar sagrado sin tomar precaucio­
nes para que no lo vean, merecerá 
siempre mi reprobación. Une al de­
lito el escándalo, y esto es imper-
d'^nable. Por algo se ¿dijo: lAy de 
aquel por quien viniere el escándalo! 

Escándalo que en esta ocasión re­
viste carel cteres muy graves, por ha­
berse dado entre un Ángel y una 
Rosa, nombres simbólicos. 

El angél de la pureza... La rosa 
mística... ¡Cuántas veces han resona­
do en los templos estas dos frases 

Y, sin embargo, allí, en un templo, 
una Rosa y un Ángel... 

¡Sostenedme, que desfallezco... de 
risa! 

¡Para qué se fíe uno de los nom­
bres! 

La celda núm. 7 
PrecioJ DOS pesetas 

José Nakens 

"Milagros comentados'' 
POR 

José Nakens 
PRECIO DOS PESETAS 

A loi Iaicriptoiet directcí y á loi c > 
rrejpoDSalct el 25 por i c o de rsbi^ja. 

CJÍNCÍA^ 
Y RELIGIÓN 
Por l^alve t 

$0 grabadot.—Pr0c!o: fp€S0éa» 
.'.:^,.-A.V: 

1 k I I 
. ; • ' 
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E L MDTIN 

Perdonen ustedes por Dios. El señor cura no pé recibirlos, porque está haciendo penitencia. 
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Suscripción 
"Cruz Roja" 

t 

Pesetas 

Svma anterior. . . . 
G. Díaz Morodo (Cang s do 

Tineo) J 
Jacinto Martín (Sevilla) .. -
Jorge López (Malleu) . . . 
Froilán García (La Fresne-

Antonio Lucea (Calera) -
Catalino Ecenapro, Tomás 
Litera^, Plácido González, 
Alfonso Perales, José Gu­
tiérrez, Alejandro Belloso, 
Vicente García, Juan Eiras, 
Eusebio Alfaro, Gregorio 
Andrés. (Todos de Merce­

des, Repca. Argentina) . 
Un federal (Cangas de Ti­

neo) 

72ír05 

roo 
0'50 
0'50 

l'ílO 
0'50 i 

17'00 

50'00 

Suma y sigue 7281*55 

LA LUCHA 
Pasaban, pasaban silenciosos, ca­

bizbajos, ensimismados; taciturnos, 
con marcha y monotonía de rebaño. 
Ni un fruncimiento en las coja?, ni 
un destello eu los ojos, ni una son­
risa en los labios. Más que muche­
dumbre de personas, semejaba aque­
llo una procesión de f mt smas. 

Me acerqué á un espectador y le 
pregunté: 

¿Qué hace t o d a esa gente? 
¿Adonde vu? ¿Qué rito fúnebre cele­
bra? 

—Pasean me contestó lacónica­
mente. - ¡Como no tienen nada que 
hacer!... 

—¿Por qué no trab^jm? 
Miróme mi intcrlo lutor con a'.om-

hro. 
— ¿Trabajar?—dijo. —¿Usted de 

de dónde sale? Ya no se trabaja en 
el mundo. Son las máquinHs las que 
trabajiin por el hombre. Ni aun diri­
girlas es preciso. EL viento, el ^ol, 
Jas mareas ha'i sustituido al múscu­
lo en la labor de la producci ^n. La 
afinidad y las fuerzas moleculares 
hon nuestros ob -eros. La energías 
nalurales nos | foveen de todo en 
abundancia. ¡La humanidad es rica! 

—¿Por qué, pues, no consagrau 
su esfuerzo á indagar la verdad, á 
de entrañar el hondo misterio de 
Jas cosas? 

- E l misterio se ha des^^anecido. 
Edipo ha deFcifrado el enigma de la 
Esfinge, b i s ha descorrido, el velo. 
Ni la tierra ni los cielos, ni el paga­
do ni el porvenir, ni el espacio ni el 
tiempo guardan secretos p a r a el 
hombre. Todo lo conocible es cono-
cid >. La cieiíoía ha dicho la última 
palabra. ¡La humanidad es sabia! 

—Queda la obra del bien, el enno-
b ecinúento del espíritu, la puriñca-
ción de las costumbres, la gran con­
quista deld^irecho. • 

- La justicia reina entre los hom­
bres- La más severa moral rige la 
conducta. Cada varón es un Arísti-
de?, cada hembra una Lucrecia. Las 
instituciones son perfectas, los ciu­
dadanos intachables. Las pasiones 
han nuerto. ¡La humanidad es Fanta! 

—Siendo así, sólo resta embelle­
cer la vida y encantarla con las ins-
piracione=í del arte. 

—La belleza está agotada. La for­
ma, el sonido, el ritmo, la idea no 
ofrecen ya al artista combinaciones 
nueva?. Todo está dicho, todo está 
creado, todo está sentido. El genio 
ha dado todos sus frutos. La más 
potente originalidad no podría en­
gendrar más que copias. El senti­
miento estético ha consumido todas 
sus modalida les y recorrido la gama 
entera de las sensacionei. 

—¿Entonce?, seréis dichosos? 
—Muy dichosos-contestó mi hom­

bre bostezando terriblemente. 
Gran tumulto estalló de improvi­

so. Como el torbellino en el aire 
tranquilo, como la tromba en la mar 
^n calma, así surgió del seno de 
a q u e l l a multitud adormecida un 
grupo de hombres frenéticos, deli­
rantes, roja la faz, crispados los pu­
ños, llameantes los ojos, agitándose 
en convulsiones epilépticas y lan­
zando roncos aullidos: 

— ¡A-bajo la riqueza!—gritaban.— 
¡Abajo la ciencia! ¡Muera la verdad! 
¡Muera la justicia! ¡Muera la virtud! 
¡Viva la miseria! ¡Viva la ignorancia! 
¡Viva la guerra! ¡Vivan las pasiones! 
¡Viva el crimen! 

—¿Son locos?—pregunté. 
—Locos, no; es que se aburren. 
¡Se aburrían! Eran ricos, eran sa­

bios, eran santos; la realidad no te­
nía para ellos arcanos, la vida no 
tenía para ellos pesares; eran, feli­
ces, bienaventurados, omnisciente^ 
omnipotentes, como dioses. ¡Pero se 
aburrían! 

¡Singular destino!—pensé:—singu­
lar,destino el del hombre! ¡Buscar 
el bien y hallar el fastidio! ¡Oscilar 
perpetuamente entre el dolor y el 
hastío! ¡Apurar hasta el fondo la co­
pa de la vida y encontrar el te Jio en 
las heces! ¿Quién podría explicarme 
el por qué de tanto afán? ¿Cuál es la 
finalidad verdadera, la finalidad real 
de esa lucha ruda, encarnizada, ince­
sante, que á cada paso se disfraza 
con un nombre nuevo; lucha por la 
existencia, lucha por el placer, lucha 
por la fortuna, lucha por el dereclio, 
lucha por la belleza, lucha por la 
verdad?... 

Y una voz sonó en los aires que 
dijo: 

- ¡La lucha! 
A. CALDERÓN 

íitTjturácóííilco-macalira^ 
Nada hay tan ameno como la lite­

ratura de propaganda que difunden 
los católicos. 

Juzgues 3 por estos títulos de fo­
lletos que lo^ curas franceses distri­
buyen á !a^ beata^: 

Oficio de los Mueríosy por J. G. 
O ación por los muertoSj por R. 
El ángel consolador de los morí-

huitdosj por G. ^ 
Nuestros moribun los, nuestros 

muertos^ por B. 
Llamada á los vivos en favor deles 

wnerlos, por M. 
•El nlm,a penitente de los muerlosy 

por H. X. 
El Arte de bienmorir^ por el car­

denal H. 
Los fines ú'timoSy por A. de L. 
La (>ctiva de los mue'toSj por G. 
Morir es para los católicos el mo-

me to más delicioso de la vi faenan­
do rrfiexionan como creyentes. Pe­
ro (uando creen ver I < muerte cer­
ca, todos, incluso los Papa«, llaman 
á un mélico para ver si los salva de 
ella, sin reparar en si es ortodoxo 
ó heterodoxo. Díganlo, sí no, León 
XKI y el arzobispo do Sevilla, fray 
Ceferino González. 

Estos casos, que se repiten á m'̂ -
nudo, me recuerdan á los boticarios 
que recomiendan drogas que ellos 
no toman cuando están enfermos. 

CRÓNICA 
HUELGAS TRÁGICAS 

«Sabemo- qae una m dre 
p.'eparó alimento é> sus hi­
jo", as^n^^o dos oachorribos , 
de perro, que la famUia de 
voríS con a.i s'edad.» 

(De un peí ióÜco local). 

Escondí la en las anfractuosidades 
de la sierra de Gredos, la ciudad d*i 
Béjar era, í̂ n no muy remotos tiem­
pos, un lugar apacible. 

-Ubérrimos los cattpos, tan s lo 
compa' ables á los de Galicia, y prós­
pera la industria de tejidos, í*n mu­
cho superior á la catalana,' no se co­
nocía en Béjar el hambre, ni se su­
po jamás del odio entre los liunia-
nos, ni se produjo estruendo distin­
to al de los cientos de t' liaren. 

Al ser día, y como un« oración, 
subía hasta el cido la cántigi» al tra­
bajo, fuente delbien, t n t na la por 
todos los bejara'io-'. 

Vista la ciudad desde lo alto del 
castañar en que se elíva' la b an a 
ermita de la virgen, su patroii?', se 
m jaba una coLnena. Y ai>ejas cam­
pean en su es judo, mis que otro al 
guno noble. 

Los caminantes siempre hallaron 
francas Ls puertas de lo? hogares, y 
en ellos hermanos que pródigamente 

i 
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les acorrían, cediéndoles el sitio de 
honor en su mesa, ol asiento más có­
modo junto al fu«go y el más mullí 
do lecho de entre todos. Los que 
ansiaban trabajar pronto eran reci­
bidos en las fábr'cas. Los que, com­
batidos por las luchas de la vidií, 
querían buscar un sedante en un 
medio social de paz y de sosiego, en 
Béjar lo encontraban sin igual fra­
terno. 

Un tiorao y excelso poeta, Ga­
briel y Galán, pidió la inspiración 
para suá cant;ires virgilianos al am­
biente sereno de aquellos cielos y á 
]a idéntica serenidad de las simpli-
císimas y nobles almas de los viejos 
castellano?, que eran y son honra y 
prez de la Patria. ^ 

Hoy... Hoy Béjar, la colmena, es 
un cementerio. Mudo el telar, yer­
mos los campos, exangües los mo­
zos, a enaf 1 espectáculo del pueblo 
Si os aventuráis por las calleiuelas 
( s ác sarán ios andrajosos, exten­
diendo s-us manos en demanda de 
unas monedas de cobre y rezongan­
do sus mi-e ias. Tañen á muerto las 
un dia alegres campanas de la ermi­
ta de la virgen. Ha crecido la hierba 
en la-̂  rúas. Falla el pan. 

Creedase que por Béjar ha pasa­
do, devastániolo, un ejército. 

Y, sin embargo, el ejército ohre-
ro de Béjar, el benemérito ejér-.iro 
que hoy muere de hambre y de do­
lor, no ha sido vencido por otro 
igualmente fuerte ni aproxim da-
mente numeroso. Seis ó siete hom 
bres se bastaron á aniquilarle. Seis 
ó siete patronos, ricos, poderfísi/s, 
influyentes, convirtieron el jarJíu 
en erial y trocaron en hieles las mie­
les de la colmena. Su codicia arras­
tró á los obreros á la huelga. Antes 
que ceder á las pretensiones de los 
que les hicieron sen' res, sin escu­
char siquiera lo que les pedían, ce­
rraron las fábricas, á previsión aba­
rrotadas de existencias. Insensibles 
á los dolores humanos, han presen­
ciado, sin comprenderle, el heroís­
mo-de sus víctimas. 

Un día vieron á las madres, acon­
gojadas, sopar arse de sus pequeñue-
los para enviarlos á casas extrañas 
de Salam noa, en donde se brinda­
ron, por compasión, á mantenerlos. 
Oiro, acodados en los balcones de 
sus casas confortables, desfiló ante 
sus ojus el ol.^i^•riO dt? un padre de 
familia, muerto de-inanición. Cieu 
to, sus cocics hubieron de sortear 
para no aplastarlos de una vez, los 
cuerpos de hombres y de mujeres 
tend dos en el bu» lo porque r-us 
piernas ;-é negaban á sostener los. 

MtOio año, más de nit'dio año, du­
ra e&ta formidable bata.la, que ha-
cajsádo—no es h péi bole—centeüa-
res de ViCiiiiiat:. 

Valientes, grandes en su infortu­
nio, los trabajadores np/ceden un 
ápice. Si el egoísmo les invita á ca­

pitular, la solidaridad con los demás 
obreros de España, con los obreros 
de todo el mundo, les grita que pe­
rezcan en defensa do los intereses 
comunes. Y mueren con la sonrisa 
en los labios. 

En Béjar, señores ministros, se co­
men perros, como so comían en el 
sitio de París. 

De Béjar, eeñor presidente del 
Consejo, no le han dicho á V. E. más 
que las palabras pronunciadas há 
poco en el Congreso por el dipu­
ta lo del dirtriio: un diputado que se 
proclamó por el artícul > 29 y que, 
siendo patrono de los tejedores be-
jaranos, hubo de quejarse de que un 
día, á los doscientos días de huelga, 
mujeres y chiquillos famélicos ape­
dreasen las casas de loí> rico?. 

Si el diputado quiso que se refor 
zase el puesto de la guardia civil, 
quiso una cosa inútil. Dentro de po­
co á los fabricantes patronos les se­
rá dado dormir á pierna suelta, c^m 
las puertos de sus cas3s abiertas de 
par en par. 

No serán los hombres los que se 
coman á los perro=. 

Los perros SJ.CO..ÍI rán ál-^s hom­
bres. 

Pero luego aullarán lúgubremen­
te, presagiando desdichas, ante lú^ 
ventanas délos burgueses, quo per­
derán el sueño... 

LEOPOLDO BEJARANO 

Vamos, que usté ha corrido 
toda la escala sociíal. 

- Cuando al mundo nos lanz:imos 
á todas nos pa?a esto... 
Conque... íbamos por el sexto... 
— jSí, há tiempo que en él estamos! 

---¿Siíío enumerando: ,̂No 
raya, suma y adelante. 
Ja absolución por secante, 
diez credos, y se acabó. 

?.Y arrepentida está usté? 
~ Eso no se lo aseguro, 
pero lo que yo le juro 
es que otra vez no lo haré. 

— Y yo lo creo, hija mía, 
con calma dijo el sotana, 
al ver que la cortesana 
por segundos se moría. 

Pero el arrepentimiento 
precisa, aunque no le cuadre. 

, - Pues bien; si es preciso, padre, 
¡me ai'repiento, me arrepiento!... 

Ge nfesiónigeneral 
La hora postrera cercana, 

y llena ya de pavura, 
pedía á gritos un cura 
cierta hermosa coríesan \ 

Acudió íiUí p ontamente 
un sacerdote ilustrado, 
quien asiento tomó aljado 
de la bella penitente. 

— En este instante fatal, 
dijo, en que morir me siento, 
quieio haceros al momento 
mi confesión general. 

" ¿Sois casada?—Sí, lo soy, 
ó, más bien dicho, lo he sido, 
pues de mi señor marido 
alejada há tiempo estoy. 

—¿Os abandona? Â  contrario, 
era muy nuxnso y muy fiel; 
pe/o yo est iba ha ta de él 
y lo dejé solitario. 

- ¿Y desde emonccb?... - No,antes; 
y círto es lo que me hace daño, 
conté los meses del año 
por el número de amantes. 

, ¿Muchos años? No me esconda 
la verdad. -La sabrá entera: 
diez años. —¡Pues friolera! 
- Cien hombres: cuenta redonda. 

El primero un empleado, 
el segundo un escritor, 
el tercero un herrador, 
el cuarto un pobre exclaustrado. 

El quinto fué un industrial, 
el sexto...—¡Por concluido! 

Y cuando los expirantes 
ojos sin brillo velaba, 
mientras el cura rezaba 
la oración de agonizantes, 

de pronto volvióse á él, . 
y dijo con ansiedad: 

Dí^a usted, padre, ¿es verdad 
que es t.m buen mozo Luzbel? 

- Así lo he leído yo 
en el Viejo Testamento. 
— Entonces... no me arrepiento, 
dijo, y al punto expiró. 

E. DE LA C. 

U Avvenire (Italia), refiere que se 
ha procesado á un sacerdote de Aquí-
la por haber seducido á una mucha­
cha de diez y seis años. 

Véngase á España, si sale absuelto 
como le deseo, y no volverá á tener 
caídas de esa clase. 

El buen ejemplo de nuestros sa­
cerdotes apagarán el fuego impuro 
que pudiera volver á encenderse en 
su pecho. \ 

La virtud es contagiosa. 

II p 
u J ostista Zapanozí 

ESTA IMPORTA WTECO^ECTiV-
DAD CULTURAL, CON EL FiN DE 
AUMENTAR SU PROPAGANDA HA 
PUESTO A L^ VENTA UN AS MAG-
N Í n a / S OLEOGRAFÍAS DEL IN­
SIGNE COSTA. 

PRECIO EN CARTULINA U B R E 
DE FRANQUEO 0,25 UNA. 

I OEM PAPEL SATINADO ID. 015. 
PAGO EN SELLOS DE CORREO. 

DIRECCIÓN: ATENEO COSTISTA, 
COSO, ZARAGOZA. 

TAMBIÉN HAY EN VENTA HER­
MOSOS BUSTOS DEi- ^GRANDE 
HOMBRE* IMITACIÓN BRONCEAL 
PRECIO DE 2 .50 LIBRE DE FAC­
TURACIÓN. 

(•̂ W> liip>« l ' ^ I ^ ^ ^ W l ^ i P ^ *M^V^fMKW^^^PW^ 
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$au9eamns clerical 
Con motivo del aniversar io del 

Papa , el cardenal Mer ry del Val ha 
ofrecido en el Vaticano un banque­
te á a lgunos altos dignatar ios ecle­
siásticos. 

El menú del ágape clerical, fué de 
lo más selecto, y ent re los vinos figu­
ra ron el Jerezj el Sauterne^ el Bor-
deau'Xy el Champagne y el Moscatel 
de las mejores marcas y todos de 
una ancianidad respetable . 

¿Que dónde están la humildad, la 
s implicidad, la frugalidad y la so­
b r i edad de oFos pas tores del r ebaño 
de Cristo? No se ven íiquí esas de-
caotadas vir tudes cristianas; lo ún ico 
que yo sé ver son carneros , los po­
b res Juan Lana- , sin lanas ya, pues 
hasta eso U-, nan t rasqui lado los pas­
tores de Cris t" que v iv-n en la hol-
gaiiza, engordan , y ahi tos de todo , 
excitados p o r la gula, turbia la men­
te por los vapores de los vinos exqui­
sito?, vu lneran otro pecado capitaL 

Tú, p o b r e pueblo , que apenas si 
sabes leer, po rque pa ra mejor explo­
tar te te ha man ten ido en la ignoran­
cia, nada sabes del desenfreno del 
c lero á t ravés de los siglos; tú, p o b r e 
pueb lo , con menos razón conoces la 
Historia, é ignoras po r lo tanto, que 
el lujo or iental de Papas y dignata­
rios eclesiásticos que insulta tu mi-
sería, lo pagas tú con tus sudores ; 
que esos banque tes pantagruéli '^os 
e I que ni soñar puedes , eres tú 
(juien los paga con lo q u - de tu t ra­
bajo te roban los amos que luego, 
con donat ivos al Pobre Prisionero 
del Vaticano^ creen c o m p r a r su ns 'en-
to en el Para íso criptiaao; tú, inf"liz 
J u a n Lanas, que te casas por la Igle­
sia pagando al cura muy buenas pe­
setas que robas á tu estómago; que 
p o r d ine ro bautizas p o r la Iglesia á 
tus hijos, robándo les el pan del día 
de m a ñ a n s que, pagando á la Iglesia 
sus necios can tu r reos en t ie r ras ecle­
siást icamente tus muer tos , fabricas 
p o r tí mismo el andamiaje do tu pi 
cota, la tablazón del cadalso en que 
te agarrotan los que, para facilitar 
la digest ión después de su gautea-
muSy bailan a l r ededor del lugar de 
tu suplicio. 

Si t ienes ojos y puedes ver; A t ie­
nes en tend imien to y espír i tu de con­
servación, declárate una vez en huel­
ga, J u a n Lanas infeliz: n iégate á pa­
gar al clero el pie de altar, y que 
t rabaje como tú, que como tú cum­
pla el manda to divino que dice: «Ga­
narás el pan con el sudor de tu 
frente.» 

CRISTÓBAL L I T R A N 
Montpellier 11 JUDÍO 1914. 

El t r ibuna l i taliano de F e r r a r a ha 
condenado al cura de Buonaoompra 
á siete meses d e pr is ión p o r una ni­
ñería. 

¡Desgraciado país aquel donde l a s 
calumnias levantadas á los min i s t ros 
de* Señor p o r los impíos, son creídas 
p o r la opin ión y castigados por los 
jueces! 

Ese país no logra rá n u n c a llpgar 
al g rado de degradación que ha te­
nido la fortuna de alcanzar E-ípañ;!. 

Aquí se ha acusado recienieaion e 
á los frailes de Santa Ri!u do actos 
pecaminosos; y únicamente lu P r e n 
sa sectaria se ha ocupado de ellos: 
la opinión ha p e r m a n e ido indife­
rente , y los t r ibunales no t e li n 
creído obligados á intervenir . 

TIEMPOS Y TIEMPO D 

Allá por los añoi de 1826 6 27, c^y^ en­
fermo un vecino rico en Biicclona. y los 
frailes de San José, que tenían *•! cct v n 
to frente á su casa, lo catequiz roa para 
que les dejasen todos sas bicces, dcapo 
jando á su familia. Ya estaba «sí convcni 
do, cuando un Hermano, de corci ncia 
más estrecha, desbizo ccn sus corf j s el 
ciiminal enjuague. 

Cuando los timadorcí se vieron chas 
queados y diéronie á averiguar la causa, 
supieron que el frailt aqael había cometí 
do la buena acción. Desde entonces nadie 
vio mát al Judas, como le llamaban. 

Su madre, á quien él, previendo lo que 
iba á sucederle, r< firió lo c currido, se pre 
tiento á !a pocrta del convento, y lo» tran 
scuotct y verduleras del nrcrcado pudie 
ron ver á una anciana tisl*" y llorosa qu 
rso apartaba ni un instarte loi ojos del 
cdifi io. 

Como esto "^ repitiera uro y otro día, 
fué a í intrrri g d : 

—íQ 'é t' i}é:3, buí n « ñ r; ? 
— ¡y é h <%«• \ ni il Q «e ei bií*'' tíf mis 

í . ñ f'ai! de ' se c* rvr.í^t , Hace í » 
1 

—¿a«' ' e f rro' ? 
— N . D c-̂ n q f ha sft'iHo p ra u-A fí" 

ias ca.&a que úcit el ccnV' nio en la pro 
vincia. 

—Pues entonces yn ?>Véi* la verdad. 
— ¡Nu. si ro es verd«^ ! *̂̂ ¡ r% rrentír-! — 

gJtabft anrg da en llanto a inltLz madre, 
que no se atrevía á revelar el íecicto, ic 
merosa de empeorar la »ucitc de ^u h jo 

Al cabo se hizo xúblico el «-ceio. En 
Ja plaza se contaba que un f aíle h. \AA des 
aparecido porque h 1 fa »3lvado la f rtura 
de la familia de P u //... e { t\ se llamaba 
el que pretendieron flejp* j«'j. 

Los de la casa Pan //... e, M per interrf 
gados, decían:—¡Ya vin vis edet, no80t[O> 
como si no supiér?mos vrr,!— Q -e >que 
líos díaa eran áU% de re?c ion y no ern. 
prudertc metejse con fr ilr». 

Dicho se está que nf> h b í i quifn ere 
yera que el pobre f aile h x\ ieie ?a ido ,-' 
veranear. La voz del purb'o decía sin v» 
ci as que lo había" aparedat. Otros coi ta 
ban que la madre hcibí̂  ioo á í̂ ueja SK-i\ 
obispo, que éste ÍC b bU iní rmadc. y 
que resultaba que el f aile hítía falirti. 
paia una de las casas de la in ( vi'cií*. I.o 
primero era cierto, lo segundo, mentira. 

Tanto y tanto se habió del ai ur to, que 
llegó á oídos del capitán general de C'ta 
laS», Sanzficld, el cual resr«lvió averiguar 
el caso por í̂ mism', v al efecto, al frente 
de una coaapaBí^ de granadrros se metió 
en el convento en medio ¿el aplauso de 

I 

r 

la gente de! mercado, que iba ya pcrdíen 
do la paciencia en vista de que nada se 
ponía en claro. 

Mientras el general con sus granadero» 
estaba dentro, la gente, amotinada á Ja 
puerta, decía que al entrar eP general, el 
prior había protestado y hablado de ex 
comuniones y profanaciones, y que el ge 
neral había apartado al prior con tu bastón 
de mando, y ordenado á los granaderos 
que registrasen escrupulosamente todo el 
convento, sin respeto á nada ni á nadie. 

En esta tarea se pasaron largas horas, 
pues tardó mecho tiempo en salir el gene­
ral Sarszñeld con sus granaderos, pero no 
salió solo. Con él iba ua fraile medio muer 
to apoyándose en un granadero y en una 
aociína que se decía que era su madre. 

Aquel fraile era V aparedat 

Ocho ó nueve años más tarde, de aquel 
convento no quedaba más que el recuer­
do, y en su desnudo solar tomaban asien­
to los revendedores del mercado de San 
Jofé. 

Este hecho demuestra que hasta en los 
tiempos aquellos de superstición y fanatis­
mo, había en casos parecidos más perfec­
ta idea de la justicia que en estos de cató­
licos volterianos que á sus solas se burlan 
de dogmas y clérigop, pero que en público 
se arrastran miserablemente á sus pies, y 
los miman y protegen, sin perjuicio de 
comprar sus propiedades el día hermoso 
para la civilización en que las volvamos á 
poner á la venta. 

POR S[A_CASO 
P o r q u e los católicos de la Zaiza 

(Valladolid) no en t ran ni á t i ros en 
la iglesia bajo el frivolo p re tes to de 
que^menazci de r ru iobarse la to r re , 
El Óonsecuenle d e R e u s les dice: 

jPr o m^t tua'í.i» máí. '>*''g t ' ' ^̂  d"' 
r'i CU' '! t f '^i I " • • X<^ iC^' í L Z Z ! 

ji-r fi rifíii ó< >̂  ui j I re ühci.jr. 
T do ?qutrí que ^ ' yr mî ^ lO" don in 

gOí y rtíí*8 ííe p ecp to e* c noid-íto i !a 
concirna ion e t rna: y iodo buen ca ó ico, 
sí qi^ierc alcanzar ]a biens^venturai za éter 
na, l irrc < b igación d« ¡r á mi«a los días 
qür Ja Ig'esi» matda, lo mismo si se tam 
bolea Ja torre de 'a glesia como sisr; hun 
diera el firmamento. 

Y ai enando el templo at' atado de fieles 
se hundiera la torre y los aplastara á to^os 
como inmundas cucarathaf, ¡miel sobre 
hojuela»!; que no se obtiene el cielo a&l 
como así, sin ser merecedor de tan codicia­
da gracia; y para alcanzarla, ei necesaii'' 
contraer antes méiiLüs suficientes: ¿r q t é 
mérito mayor que el de morir apiastado 
por Irs cascotes de una t o r e que debt 
tener las bendici< n s por milU ncs? 

¡Ea, caiólicos de La Zarza, no desani 
marse y al temple; que pa'a 1 « que muc 
ren p' r la I¿leítia. y mi» si t c i t ía prc 
caución de dcjjr sus btenri. 01 uras, 
para esos se h* creado en priojci té mino 
la grac'a divin?.» 

Disiento de la opinión de mi que­
r ido colega El Consecuente, Ni aun 
p:ira alcanzar la gloria e terna debe 
en t ra r se en una iglesia eii ru inas . 

Ahora, en una que esté firme y 
ofrezca toda clase de seguridades. . . 

Tampoco . 

« 

H ^ ^ ^ A ^ A ^ ^ ^ > ^ » ^ ^ > W # N I ^ ^ W ^ ll|lN»wl»NWW 
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/Jbro en preparación 

JOSÉ NAKEN5 

Algo de lo que irá en el libro: 

¿Se promueve una guerra con los 
infieles y nos vencen? Castigo de 
Dios por nuestros pecados: hay que 
desgraviarle costeando funciones re-
ligio a .̂ 

¿L s vencemos? Funciones en ac­
ción de^ >cias, puesto que á la bon­
dad de r ,.s lo debemos. 

¿Estamos bien de salud? Hay que 
alabar á Dio?, ya que nos disptjuf a 
.)0iieñct0 tan grande. 

¿Estamos enferm s? Únicamente 
puede curarnos la bondad de Dios, 
que nos envía la enfermedad para 
probarnos. 

Así no hay hora segura para la 
moneda trasconejada en el bolsillo ' 
del buen creyente, ni una sola que 
se libre de aposentarle en el del sa- , 
cerdote. ' ^ 

No somos nadie. 

Los liberales ca ados que para 
disculpar su inacción digan que I oy 
nada pued¡e hacerse en España por­
que el cura y el fraile &e han apode­
rado de ia mujer, nierectón lo que de 
seguro tendrán. 

Derecho á que, si entran en un 
prado, en un bosque ó simplemente 
en el Retiro, nadie Jes oí) igueá aban­
donar el puesto sin argumentos de 
arroyo lanzados con honda. 

Para que se vea que no es nuevo 
en ios curas el afán de imitar á los 
cuervos alimentándose de cadáve­
res. 

Dice así San Gregorio Magno en 
la earta 7.% párrafo 56, dirigida á Ja­
vier, obispo de Cerdeña: 

«Una dama ilustre se me queja de 
que no tenéis reparo en pedirle 100 
sueldos de oro por enterrar á su hi­
jo, de manera que agregáis á sus do­
lores una nueva tribulación, arre­
batándole parte de su patrimonio. 
¿Conviene á un sacerdote hacerse 
pagar el precio de.la tierra destina­
da á recibir las carnes podridas? 
¿Conviene á un sacerdote sacar pro 
vecho del dolor y aficción de un 
cristiano? 

Y en la carta 8.% párrafo primero, 
dirigida á otro obispo, recuerda que 
cuando Abraham compió tierra pa­
ra enterrar á su esposa, el propieta­
rio de ella no quiso el precio, y di­
ce el Santo Papa: «Si un pagano se 
avergüenza de considerar la sepultu­
ra como objeto de lucro, ¿qué se di­
rá do un obiVpo qup exige malario 

por ent rrar á uno de sus hermanos 
en Jesucr sto?»' 

Si el bueno de Gregorio viviese en 
estos tiempos y viera al clero dispu­
tar palmo á palmo los puñados de 
tierra que han de, cubrir las carnes 
de sus hermanos para hacer de ellos 
escandalosa f:ranjería, se moriría de 
repente avergonzado y confundido. 

Hay quien sostiene, generales de 
Ejército iuflusive, que la religión es 
poderoso anxilir r de la disciplina 
dol soldado. 

Para que variasen de opinión, 
bastaría encomendarles un ejército 
en que hubiese tantos soldados co­
mo curas, suprimiendo en absoluto 
la aplicación del Código militar. 

En España sobre todo, un ejército 
católico, es decir, enemigo de la li­
bertad, sería carlista. Obispos, curas 
y f ailes le harían entender que Dibs 
es antes que los hombres y le inci­
tarían á tirar el ros y calarse la 
boina. 

Me asusta pensa.^ en cómo sería 
el hombre al salir do manos del 
Creador. 

Y me asusta, porque ¡ri el clerical, 
que ha nacido algunos millares de 
si; los después, espanta po sus ma­
los instintos y su perversidad, ¿có­
mo no sería la fiera humana recién 
sacadita del molde? 

Los que nos hab!an da la aboli­
ción del feudalismo, no se fijan en 
que continúa hoy más terrible que 
ayer dentro de la Iglesia, puesto 
que un obispo tiene en la práctica 
privilegios que jamas tuvo el más 
feroz señor de horca y cuchillo. 

Pero como los curas lo soportan, 
no voy yo áser más papista que el 
Papa metiéndome á defender á unos 

, señores que me crucificarían si tra-
' tase de redimirlos. 

Alguna vez se me ocurre amparar 
á los curas que se ven humillados y 
perseguidos injustamente, pero me 
abstengo: son en su mayoría tan 
desdichados, que se pondrían de 
parte de los obispos que los vejan y 
maltratan, y me atacarían á mí. 

Por lo tanto, Antón Perulero, ca­
da cual atienda á su juego. 

Un periódico afirma que el bálsa­
mo espiritual es más conveniente 
en los hospitales que muchos médi­
cos, calefacción esmerada, muebles 
cómodos y lujosos, etc., etc. 

Si fuera verdad, sería conveniente 
establecer ese tratamiento, aunque 
no fuese más que por lo económico, 

¿Qué tiene usted? ¿Fiebre? Una 
bendición, y curado. ¿Gangrena? Un 
padre nuestro, y á la calle. ¿Tifus? 
Una salve, y á casa. 

Si el que ha escrito eso estuviera 
en un h^-pi^ 1 c n un̂ ^ p'ormr frac 

( 

! 

turada, seguramente se ind gnaría 
con el que le propusiera sustituir el 
bisturí por el hisopo. 

.Cuanto farsünte! 

Me o p o n g o resueltamente á la 
idea de construir canales de riego 
|iiira asegurarlas c( sechas, á menos 
que no scpag^ue del prcsupuest) del 
alto clero y de una fuerte contribu­
ción impuesta á frailes, monjas, her­
manas y bca Oí-". 

Osirven todos ellos para conse­
guir que el c elo nos onvío oportu­
namente el agua que necesitamos, 
ó no sirven. En el primer caso ¿á 
qué • se g sto intitil? Y en el segun­
do ¿á qué ma tenerlos á ellos? 

Hasta que optos puntos no se ha­
yan diluc dad'', me opondré á la 
construcción ae canales, á pesar de 
que os cuesiii'.n do verdadera tras­
cendencia para el porvenir do Es­
paña. 

Va resultando aburrido esto en 
que han dado algunos periódicos de 
echar de menos en los frailes el sen­
tido común, la educación, la ilustra­
ción y otras cualidades que solemos 
tener los hombres. Pues qué ¿si tu­
vieran eso, serían frailes? 

Lo mismo que. lo de pretender 
quo beatas y beatos vayan al tem­
plo á ocuparse únicamente de nego­
cios espirituales. Si oí templo no los 
sirvieríi de preíexto para resolver 
con facilidad los mundanos, los car­
nales especialmente, ¿hai^ría tantos 
que se pusieran el antifaz religioso? 

Y harían bien. ¿Para qué mentir, 
si la mentira no les proporcionaba 
ventaja alguna, y para qué fingir, si 
del fingimiento no sacaban prove­
cho?, 

Ya que tanto les cuesta el ser hi­
pócritas, que les produzca siquiera 
goces y satisfaciones materiales. 

Que Dios es uno y es tres; que 
mandó su hijo á redimirnos; que 
María lo parió, quedando virgen; que 
predicó, fué preso, maltratado y cru­
cificado; que resucitó y subió al cié 
lo después... 

¿Es esto, y cu-nto de esto se deri 
va lo que quiere la Iglesia que crea­
mos y confesemos? Pues por mi par­
te, creído y confesado. 

Pero ia cuestión á discutir es esta 
otra: 

¿Por qué á los veinte siglos de ha­
ber venido Cristo á redimir al hom­
bre, el pueblo, la masa, la multitud, 
se encuentra tan mal de alma y de 
cuerpo? 

Si se me contesta satisfactoriamen­
te á esa pregunta... 

Haré otras. 
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FAGINA 14 CUANDO LA MISERIA NO DEGRADA, PURIFICA EL MO riN 

£as stt|ragistas 
Por Jo mismo que jam'.s hice nada 

digao de llamar la atención en el te­
rreno de la violencia, me siento es-
piritu^lmente atraído hacia todos los 
que apelan á d ía por defender sus 
ideal s. Por esto venía sintiendo ha­
ce tiempo cierta simpatía hacia las 
sufragistas ingles :is, u ue acuden á to 
da clase do medios para r^r si logran 
que se les conceda el voto electo, al, 
no deteniéndose ni ante los repro­
bables 

El Mundo publica uti artículo de 
su corresponsal ea Londres, en que 
relata indignado algún s actos de 
las sufragistas, que han venido á 
aumentar la simpatía de que antes 
hablo. Ya sé que esto es impropio 
en un hombre que pe. tenece á un 
partido que predica constantemente 
li revolución y no la intenta; pero 
como las simpatías no se razonan, 
digo lo que siento, sin meterme en 
más honduras. 

Mas para qae mis 1 clores vean 
que, dada mi manera de pensar, hay 
actos de las sufragistas que discul­
pan, sino juítiñcan mis simpatía?, 
allá van algunos de los que f̂ e rela­
tan en el escrito de referencia. 

«Cuatro mujcrrs, armadas de ryar i l os, 
produjeron tcr ib!e escándílo en el * r¿to 
rio de Brompton, interrumpiendo el santo 
sacriñcio de la misa y dcrrí-traniío el con 
tenido de una p o r á ó n c e botellai de que 
iban provistas, é iofcstAndo la ígle&ia de 
un olor nauseabundo» que ocaftiouó el rá 
pido de iñ le de los ñelcs, quedando sólo 
el cura y los sacii i tanes, quf, con g ra td s 
cfifucizo», logiaron (xpulsar de or4lorio á 
las sufragistas. 

En la misa maycr que «e c c k b r a l a en 
la Catedral católica de Wcítminstcr , una 
fanática militante se subió al pulpito en el 
momento de la elrvación de la Sagrada 
Forma, y prorrumpió en gtitos de cMueía 
el texo m a i c u t i n o y otras genialidades 
por el estilo, dando lugar si espectáculo 
peco edificante de tener que sacaila £ 
ra i t ras del pulpito, entre cspíntcao vocc 
l í ' . 

Los saciilfgios cometidos por estas fu­
rias en ]os distintos cdifi'cics religiosos de 
Londres, V Í n alcanzando propc rcicnes 
e n o j m n y ei tá creándose una atmóifera 
tan hoítil en contra dé ellas, que por mo 
mentos le teme que sean objeto de ^gte-
sienes. 

Hífcta la fecha, los desafaeroi sicil le-
gos pueden resumirse de la mzncrz li-
guientf: 

26 Febrero, Iglesia parroquial de Had* 
dingtcn, dei t iu ida totalmente por las lia 
m&t. Total de pérdidas, diez mil libras es 
t e r i n a s . 

I. Marz:»,—Expl<"si<5n de una bomba-
en la iglesia de San J j a r . 

2 Majz^.—Una imagen de madera ta-
llaoa en la iglesia episcopal, destrozada á 
hachazos. Por su antigüedad, e&taba justi-
pieciada en cinco mil libras esterlinas. 

15. Marz •'.—Varios daños en el inte-
l ior de la iglesia catedral de Birmirgham 
y la de&trucíón dsl órgino con un cariu­
cho de dinamita. 

5. Abril.—Explosión de una bomba en 
la iglesia de San Maitín, que causó pérdi 
das de consideración. 

7 Ab> il.^—Iglesia de Soraersct, cons 
truida hac'a mil anop. destruida totalmen 
te p r un incendio ocasionado con balas 
de a'godóa, emoapadas con petróleo. 

I I . Maye—Explosión de una bomba 
en el Tabernáculo Metropolitano, d t ñ s 
de importancia. ' 

2, Junio,—Incendio de la iglesia de 
Whargr íve; parte de la nave central, que 
databa de 1515 quedó totalmc me destruí 
da; las réfúidas ascienden á mucho» mi 
llares de libraa csteclinar. 
. 9. Junio.—Incendio d e la íglciia de 
Derby, conatiuídahacía sesenta iños , que 
C6 reducida á cenizas. 

Sin comcntaiios.» 
Yo SÍ le pondré -uno. 
Que me encanga lo que hacen. 

—Mamita, ¿van los tigres al cielo? 
r- No, hijo. 
—¿Y los misionerob? 
— Los misioni^ro?, sí. 
—Entonces ¿qué hace Dios á los 

tigres que ífe comen un misionero? 

Bbros y milagros 
Gdda cual se div 'erte como el diablo, que 

es s:rau maestro, le da á ent-ínatr. 
TJQOS buscan la aleg,í:i en el vino, otros 

en el sabroso pecado que h zo á Salomón 
perder la sabiduría; ios hay que t i ran de la 
or.-ja á Jo-ge, y muchos que, en es.ii época 
de grandes discursos y aocioües mtzq anas, 
juegan á costa del p&Í9, A mí me encretie' 
ñen los libros devotos, y como hace tiem­
po he resuelto aíirmativameute )a pregunta 
de sipuíde reírse la persona piados •, me de 
4ico en r a t : s perdidos á hojear ternes de 
esos que son como caricaturas de las obras 
de los grandes escritores míateos. Estos, 
¡•unqae repugnen é. la razón, están 1 e ios de 
saber, y alganos hasta de bnena moral; pero 
:oá simjjles devotos ai por menor no tienen, 
jire^io, cuando uco quiere pasar u n r a t ^ en-
treteci lo. H 3 aquí algunos qua o u e e n r e 
oomendar.se contra terquedades déla tristie-
S5a y ataques de meianco-íi, pero teniendo 
en cuenta qdo á veces aas páginas no deben 
aer leídas por Ja h j i ni a esposa, pues la de-
vooií n sueJe lener tendencias yoinogrijicas 
de la p. Oí- el se posible. 

Empezaré por n c jmfndir el Despfrtador 
del olma descuidada en el negocio máximo de 
su ialv ición; las Flores dtl y rmo, pasmo de 
Egipto, asombro d.l mundo, bvl det Occidente, 
po'ttnto de la gracia, vida y m logros de San 
Antonio Abad, ^or el maestro BL^s Antonio 
d.i Ojballos; el Interú.r de Jesús y María; ÍSL 
Verdadera honda de David, ó sea el sa-i.tisimo 
Rosario, del padre Martintz; ^i Método prác­
tica pora hallar con Dio.-, Jel jesuíta Fr-inco; 
el Verdadero sufrag o un.versaU ó t^eo lio IX 
y. tus bodas de oro; ia Ebcu la del amor ó sea, 
un mes de o fictos en memoria d'i los tre nía y 
ti es tños de tida tr.ortal de Nuestro Señor Jt.-
bucristo; los Entretenimientos dtl corazón de 
vo¿o, del paare Almeid»; el Antro brillante 
di I nuevo mundo, fragante flor del ParaiüO eh 
ti jardín dé América, ó vida de Santa Rosa de 
Lnno; el Águila real; Fénix abrasada, J^e'ica 
710 am'Ánie, historia panegírica óeí incido San 
A/;ustín; el Jardín del cielo plantado en el con­
vento de Nuestra Señora de la Concepción de 
Bratá; Yj pov último, aguisa de despedí la 
Git-áié [Q. Lavativa mística contra indivestio-
'iits heréticas, sm olvidar el Arco iris de poz^ 

. cuya .cuerda *.s la contemplación y meditac.ón 
p -ra rezar el so^ fo rosario: su aljaba compo­
nen ciento doce fleche s ^ue tira el amor divino 
á todas las almos* 

Con estos librea y el Año Cristianoj hay. 

para solr Z%^SQ un rato. T en prueba de ello, 
ahí van unos cuantos mÜEgros, mort'fica-
cioneg, 8ucie:lades y tontei í s entresacados 
de PUS oapifcnlop: 

El beato Bernardo do Corben (KíOo) co 
menzó p v r a m o s t a r iev. ción, ] or beber 
agua turbia y 8c^ibó 00f beber la de fregar 
ios plitof; en verano la tomaba muy calien­
te, y otras veces íchal)a en ella í i je t josy 
romero; luego se de-úcó á .oomtrde bruces. 

S m t a l . tM de Monte P . licianü r z ba el 
P -dre nuasiro antes do >ab,er hablaf, y a les 
pocos meses, ea raostjándo'e una imagen, 
brincaba de alegrja CDmo una cab a. 

C ro..' del couvei.to en q i e vivia S jn ta 
S tndrii a. había una rhai c L Drna do r<iua«: 
í-u fo^no e-trép to i m p t d í i l a devooK" n. L i 
Santa lüís main-ó c llar, y los an males o e 
decieron. Hay q^b n a-fgura que lo que hl 
ci' ron liis reinas í'aé c nf" Ktiir ora pro no'is 
cea id S^ndrina rt zó el rosatio. 

íSan Tor ibo Mogrob.j'o (1538) tuvo en. 
c erta ocasión qu vadtar un rio don e h i -
oía cairaanep: ei mu'o q lo moutnbi. el pant i 
'p asustó y le - puó por las oreja^; y C( m > 
T, ribio tu» sabí •• nadar, romanzó á hacer 
ürrandes esfuerzos p jr no ahogarse. De pron 
to dos oomanes se arrojan sobre ó : Toribxo 
ltva'4ó su corazón á Dios^ y al pronto advir 
tió dos contrñrios efü tos: los oainanes que 
-"'a'on convertidos en rocas, y t J sai.t.) lle^ó 
flotfcn lo á la or Jla, como si íuera de cur-
cho. 

8-.n Ermonool, obispo de U e:^', qniso ha­
cer en b e a e ñ c o de vianHant s un puente wn 
Var, en los confines oe Urgel y i i Oerdí^ña. 
Pú-!Ose á trabajat; pero ew jLrímio á su buen 
deseo fué Dios servido por swi altos 'jui'-'.os, 
qae estando sobre una vigx se le fueran lo» 
pies, y cayendo sobre uuos grandes peñas­
cos se abrió la cabeza. 

Santa Catalina di Pena pasaba la cuarcs 
naa sin otro alimento quo ia comunión, lo 
cual no tiene nada de txbri^ño después d-̂  
leer que el bienaventurado Nicolás de PJúó 
en Suiza, no tomó más ahmeuto dorante 
quince años que la Sagrada E .c iris í i. P..ro, 
¿qué es esto oomparauo con. lo qcé le SUCJ-
uió, según dípe San Jerónimo, á, Sact ago el 
menor? A fue-za de orar hincado de rodi-
iias, crió en ellas el santo el mi mo callo 
que en tal sitio tienen los camellos. 

En estos libros se hallan frases preciosas. 
Hablando de lo difícil qu^ es elevar el co­

razón al Señor, dice P1 autor de un Curso 
de instrucciones r^íligiosíS, que d corazón 
se escapo, y la pv did queda en e' aire h' cundo 
movirtítentos falsos Ma» adelante dice, kvro 
pósito de las prácticas religiosas, que el or­
den matemático tiene algo de opu sta á la ca­
ridad de Dios. 

Eiñ E'. hombre infeliz conso'adt^ hay idaas 
como eáta; €¡Qué iiütde cunviie se-ía par^ 
l i inocencia calumni da sentar e á una m e ­
ya servida con lenguas de "etraotorei-! La 
mansedumbre cristiana rehusaría tal con­
vite; pe-^o no faita á los príncipes 'mod » de 
cortar la lengua d 1 los mal li ientea sin el 
horror de la sangre.» Si es^o no es ceba" de 
meno^ la loquisición que no d¿rraina\a tan-
gr ^ no sabemos qaé p jede ser. 
• Convengamos en q e aquellos milagros 

y e?tas frases entres^ c.-idas de libros devotos, 
nada tienen que envidiar á ios délas /ahis 
relip-iones. Las nueve cncarnio onesde Vií-
nú, Buda atravepand<j el Granges á caballo, 
las estatuas de M m i x n que hibiaban al 
ponerse el se 1, y JVlahorna partiendo en d s 
pedazos la luna, tienen mucha m nosgr oia 
que Santa Sendrina mandando callar t las, 
ranas. 

La lectura de estap sandeces, qnñ podían 
servir de datos para la Hvto ia de la imbeci 
lidad humana^ resnltaríd deliciost, si UDO no 
pensara que los que creen, ó fingen creer en 
eílas, son los miem'~s qne muevjii guerra al 
prog-eso ensaugrentand > la patr is ; raza 
exec able de devotos bufones prontos a 
transformarne en tigres. 

JACIKTO OCTAVIO PICÓN 

-.f'-
. . , , j 
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¿eyendo Cánones 
( O O N T I Í Í U A C I Ó N ) 

hér( jes, en lo de los intereses tem-
porüies no ha teuido jamás la Iglesia 
ni uno solo. 

El 25. *Si los Obispos divididos 
no se reconcilian por el temor de 
D os, los reconciliará el Concilio.» 

Se conoc-'i que ya entonces esta­
ban los obispos divididos en inte-
gris'as, carliítas, alfonsinos, mesli-
zos, etc., aunque con otras denomi-
Laciones, y ijue no se recataban ¡ja­
ra oculcarl). E l esto se ha adelan­
tado aJgo. Los de hoy ^)güen divi 
didos, pero sin darlo mucho á en­
tender. 

El 39. «Los Jueces eclesiá.-tic03 no 
?eateaciarán en ausencia de la parte; 
de lo contrario será nula la senten­
cia, y de ella deberán dar parte al 
C mcilio.* 

O ro canon que debo haber pres­
crito. Hoy los obispos, no sólo sen­
tencian en ausencia de la parte, sino 
que en muchas ocasiones son jueces 
y partes, y partan por el eje al clé­
rigo que pillan por delante, sin dar 
] arte á nadie do sus actos, ni dejar 
al ca tigado otro recurso que el de 
acudir en alzada al trittunal del'Pon-
cio Pilatos. 

' Ei 31 y el 32. «El Obispo recibirá 
los bients de la Iglesia como depo­
sitario y no como propietario; y la 
enagenacion que de ellos hagu'f-in 
el consentimiento firj¡ado de los 
Clérigo?, será nula.» 

El un.i¿uo adagio (t^ue desgracia­
damente n j se aplica), «lo que hay 
en España es de los < spañoles», de­
bió inspirarse en algún otro anterior, 
que dijese: «lo que hay en la Igh s a 
es del clér go»; canoa que no ha lle­
gado á nosotros, por más que mai a 
ha dejado de practicarse y hoy con 
más pri-a y más celo quj nunca. Las 
continuas enajenaciones de objetos 
ariisticos que actualmente se hacen 
en ca-i toa^s las catedrales de Espa­
ña, confirman este aserto. 

El 3-4. «El Obispo no permi;irá que 
el Sacerdote esté en pie, estando él 
sentado, en qualqui-ra lugar que 
sea.» 

La educación, por lo que o vo, an­
daba ya por aqu^ll» s tiempos de ca-

,pa ca.da, lo mism » que la frater li-
dad. Hoy siguen gu.d, con algunas 
agravantes. 

El 45. «Los Clér gos deben acre 
ditar su proí'e.-ión en su exterior, y 
no deben buscar el adorno en sus 
vestidos ni en su calzado.» 

No sé qué hubieran dicho los se-

ñores del Concilio, si llega á cele­
brarse en estos tiempos, al tropezar 
á cada paso con clérigos que deben 
haber estado al tocador antes de 
echarse á la calle más horas que 
una coqueta de oficio, tegún lo puli­
damente vestidos, calzados y ador­
nados que van: algunos hasta rival!-, 
zan con las mujeres en lo de saturar 
la atmósfera de delicados perfumes. 

El 46, «No han de hacer vida con 
mugeres extrañas.» 

¡Otra vez las señoras! Hagan el fa­
vor de retirarse. 

El 47 y el 48. «No se han de pasear 
en las; calles y en las plazas, á no 
precisarles á ello su ministerio; de 
lo contrario serán degradados. 

Es dé lamentar que tste canon no 
rija hoy, para ver si podíamos los 
mineros mortales andar siquiera cin­
co pasos sin tropezar con diez ó doce 
clérigos. Hay horas en que Madrid 
parece una carbonería, por la abun­
dancia de trajes negros. 

El 51, 52 y 53, mandan «que los 
Clérigos que tienen fuerzas para tra­
bajar aprendan oficios y ganen su 
vida, esto es, con que mantenerse y 
vestirle, ya sea con un oficio, ya con 
la agricultura, por instruídcs que es­
tén en la palabra de D o s , sin per­
juicio de sus funciones.» 

De esta vida mortal^ y de la eterna 
lo que me toque, si me foca algoj 

diera yo hasta el último minuto, 
porque ese canon se pusiera hoy en 
vigor. Quizás de este modo viera 
realizado el sueño más vehemente 
de mi vida; moralizado al clero, 
puesto que el trabajo dignifica. Aun­
que no me hago muchas ilusiones* 
Casi todos los que^se dedican á ía 
carrera eclesiástica es por huir do la 
lezna, la garlopa, el martillo y él 
azadón. Sobre todo del azadón. 

El 54 «condena á los Clérigos en­
vidiosos, y prohibe que se les pro­
mueva mientras tengan este defecto.» 

¿Con que ya por aquél entonces el 
sexto pecado capi al causaba estra­
gos entre Jos clérigo^? ¡Y yo que su­
ponía que había nacido después, y 
que hasta los presentes tiempos np 
había alcanzado su comphto áeá-
arrollo! Es un desíncanto la vida. 
Nada hay nuevo bajo el sol. . . 

El 56 manda «la degradación con­
tra los Clérigos aduladores 6 tr^y-
dore.•^.> 

¿Aduladores de quién, y traidores 
á qué? Como el canon lo calla, me 
aW^teiigo á^ comentarlo. Me basta 
^dcjar consignado que en el siglo iv 
había ya clérigos que merecían la 
degra laoión por dos cualidades bien 

oco recomendables; baja la una, é 
infame la otra. < r 

El 57 manda que «los Clérigos y 
principalmente los Sacerdotes mur­
muradores, sean obligados á dar sa^ 
tisfaccion de sus murmuraciones, y 
que si se niegan á -ello, se, les d( gra­
de sin esperanza de eer restableci­
dos, á no ser que hayan dado satis-
fac ion.» 

Según tengo entendido,, el vicio 
de la murmuración subsistió, au­
mentó y se perpetuó no obstante las 
amenazas de este canon; mas cohio 
yo no frecuento las sacristías, me es 
imposible asegurar que lo sé porli;--
berlo comprobado en ellas. 

El 60 «manda privar de su minis­
terio al Clérigo juglar, ó que.dice 
cosas deshonestas.» 

Si lo de juglar lo tomó el Conci­
lio en el sentido de trovador, menos 
mal: un cura cantando ó recitando 
versos resultaba ridículo, pero po­
día pasar. Ahora, si lo tomó en la 
otra acepción, e/ que se.ejercita en 
juegos y truhanerios^ el calificativo 
resuliaba un poco fuerte. Y sospe­
cho que lo tomó en este sentido, por 
venir después aquello de decir cosas 
deshonestas. 

El 62 «quiere que se reprehenda, 
y si no se enmienda se exeomulge, 
el Clérigo que canta en Jos convites.» 

Vi o que e¿to de divertirse en to-
di.s las formas y con todos los pre­
textos, no estaba reñido entre los 
clérigos del iv giglo con la tarea de 
prestar á réditos y frecuentar el tra­
to de mujeres. Podría ser ya et.tor­
ces la Tierra para el cristiano un va­
lle de lágriraias, pero se ve que pro­
curaban los clérigos anieriizarla con 
comilonas, cantes y juglerías. 

S GLO V 
, 1 

^ t̂ RiM^R CONCILIO DE TOLEDO, TO-
letanurn, año de 400. • 

El canon 7." decide, «que si la mu­
jer de un Clérigo pecase, puede éste 
atai:la en su casa, hacerla ayunar y 
castigarla, irías no quitarla la vida,» 

Siento quitar^le con es^ canon un 
argumento á los,que creen que QI 
cristianismo redimió á la niujer; por 
lo menos á la del clérigo ño llegó 'a 
redjnción. Él ayuno, la cadena, la 

^bofetada, el pur^tapié, el palo y/sus 
similares estaban á la orden del' día 
para ella, y por mandato de un Con-
cil.o nada menos. liO de no quitarles 
la vida fué previsión plausib'ie, por­
que, de haberlas matado, no hubie-
'sen tenido luegb'loj- clérigos á quien 
castigar, 

. CoNóiLio DE SELEUCIA, CU Persia, 
año de 41o. • . ' ' - . 

El 5." «excluye del miniíterio/á 
todo Sacerdote y á cualquiera oííro 
Clérigo que no lleva una vida ente^-

^ ^ . (Continuará . 

I 
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LOS JUDÍOS 
POR 

ROBERTO ROBERT 

Pedro el Venerable acaso habría 
opinado que en toda regla se hubie­
se puesto decoroso término ala exis­
tencia del pueblo judío; pero según 
dice un piadoso autor, no aceptó esa 
idea, porque esperaba, como dice 
San Pablo, que había de llegar oca­
sión en que los restos de aquella mi­
serable raza se convirtiesen al ver­
dadero Dios, como todos los demás 
pueblos. 

Y para que se vea si era hombre 
razonable aquel padre, si bien pedía 
que no se privase de la existencia á 
los judíos, por ser los que habían 
derramado la sangre de Dios, pedía 
para ellos un castigo equivalente á 
sti perversidad, en cuyo supuesto 
suplicaba al soberano de Francia 
que les despojase de las riquezas 
que tenían adquiridas por medio de 
la usura; en lo cual, decía, «no se 
hace más que privarles de lo que 
han ganado fraudulentamente, y se 
procede como con los ladrones, al 
quitarles lo que desvergonzadamen 
te robaron, pues sería locura y casi 
una ofensa á la Divinidad no em­
plear los tesoros de los incrédulos 
en una expedición santa, á que los 
Ínflelos por su parte dedican todos 
sus recursos.» 

« « 

Y el piadoso y hambriento pueblo, 
que llegaba á entender que Dios po­
día enojaree si no se robaba á los 
judíos, corría á evitar el celeste eno­
jo, y se apresuraba ardorosamente á 
dejarles sin oro, plata, ropa, muebles 
y cuanto alcanzaba su mano. 

íOh, qué tiempos aquellosl 
•m 

* * 

Inocencio I l lno era de parecer 
•que se les convirtiese por la fuerza^ 
pero lo cierto es que pública y ofi­
cialmente declaraba que no eran 
dignos de ser servidos por cristia­
nos, sino antes que debían ser es­
clavos de éstos; que sólo por espíri­
tu de caridad les sufrían en el mun­
do, á condición de que vivieran so­
metidos á perpetua servidumbre, y 
no se olvida de recordar á los fieles 
que contra los judíos clamaba sin 
cosar la sangre del Hijo á los oídos 
úol Padre. 

Suplica al rey de Francia que no 
consienta la inicua sinagoga que han 
levantado junto á una antigua igle­
sia, y suplica á los obispos de Sens 
y de París qué insistan en alcanzar 
de Felipe Augusto un remedio con­
tra la insolencia de los judíos que 
les obligue á mostrar el respeto y el 
temor propio de los esclavos conde­

nados por Dios á perpetua servi­
dumbre. 

Al rey de Castilla le amenazó con 
excomulgarle si no obligaba á los 
judíos á pagar el diezmo, porque lo 
contrario era favorecer la sinagoga 
con perjuicio de la Iglesia y poner 
al esclavo en las propias condiciones 
que su señor. 

Al conde de Nevers le envió á de­
cir que era grande escándalo que en 
sus dominios los judíos matasen los 
animales conforme á los ritos de su 
religión y abandonasen los despo­
jos á los cristianos; que era grande 
escándalo también ver que las mu­
jeres judías gozasen las primicias de 
la leche destinada á alimentar á los 
niños, y que era grave escándalo ver 
que en las recolecciones los inmun­
dos judíos obtuviesen el vino más 
puro y sólo d^ejasen á los fieles una 
bebida impura, empleada después 
hasta en la celebración de los miste­
rios religiosos, y le encomienda en­
carecidamente que haga de modo 
de reducir á los judíos á una condi­
ción tan miserable, que se i testimo­
nio de que la sangre de Cristo está 
cayendo sobre ellos y caerá sobre 
su posteridad. 

No hay para qué decir el efecto 
que produciría en el pueblo cristia 
no la idea de (jue los judíos compra­
ban el mejor vino y les regalaban só­
lo los despojos de los animales en vez 
de enviárselos á sus casas con la 
cortesía y sumisión de esclavos. Ca­
da vez que pensaban en esto, les da­
ba una sed piadosísima y el hambre 
más ortodoxa. 

* 

tiano me advierte que Santo Tomás 
no sólo reconocía en la Iglesia el 
derecho á apoderarse de los bienes 
de los judíos, sino que estimaba que 
lo mismo podían hacer los prín 
cipes. 

Y... (esta es la misma Y con que 
empecé el párrafo interrumpido pa­
ra echar mi latinajo.) 

Y á la duquesa de Brabante, que 
le preguntaba si en conciencia podía 
confiscar los bienes de los judíos, le 
contestó ca tegór ica y humana­
mente: 

«... Como los judíos por sus cul­
pas están condenados a perpetua 
servidumbre, bien pueden los seño­
res de la tierra usar de los bienes 
de esos hombres como si fueran su­
yos propios; bien entendido que lo 
hagan con cierta equidad, de suerte 
que nunca les dejen sin lo necesario 
para su subsistencia.» 

« 
« * 

Para encarecer el celo católico de 
aquellos tiempos, bastaría ver á Ino­
cencio III disputando á los judíos 
hasta la leche nutridora; pero aún 
podemos añadir algo. 

Santo Tomás, el ángel de las es­
cuelas, dice: «Que siendo los judíos 
siervos de la Iglesia, ésta puede dis­
poner de sus bienes, pues los escla­
vos no poseen nada propio.» 

Y.,. 
(Por si el libro no pareciere bas­

tante sensato, voy á citar á Santo 
Tomás en latín.) 

«Cwm Judcei sint seros Ecclesice, 
pbteét disponere de rebus eorum** 

Después de este desahogo mío y 
este firme apoyo que acabo de po­
ner á mi obra, diré también... , 

(Y no vendrá mal expresar dónde 
dice Santo Tomás lo que acabo de 
copiar. Voy á ponerlo, á ver si algu­
no me toma por erudito.) 

Las palabras que de Santo Tomás 
he citado son de su Summa Theolo-
giüy. Secunda Secundm, Quest. x, 
art. 10. 

(Yo no lo he leído; pero me lo ha 
dicho un amigo casi sabio, y aquí lo 
tnc&jé.) 

Pnen coTjío rtecí9; W" J^v^^r ^rJ"-

En aquellos gloriosos tiempos 
¡qué tiempos aquellos! el sínodo d© 
Yiena y el Concilio Albiense, y el 
Exoniense, y el Aviñonense, y el 
Vaurense, no cesaron de prohibir á 
los cristianos el trato con los judíos; 
les recomendaron que no aceptaran 
de éstos ni médico ni medicina, á fin 
de no morir á sus manos; y un siglo 
después el Concilio de Salamanca 
llegó á sospechar que ios picaros 
judíos se echaban á estudiar medici­
na, sin más objeto que acabar con 
los cristianos... 

¿Lo digo en latín? 
<tSub velamine medicinen callide 

insidiantur et nocent populo christia-
no, volentes pro viribus extirpare,* 

El pueblo, atento á la voz de sus 
obispos, se hacía cargo de que los 
que habían matado á Dios sin ser 
médicos, bien podían proponerse 
acabar con toda España habiéndose 
dedicado tanto tiempo á estudiar el 
mal, y así á la menor acción, al me­
nor ademán sospechoso de aquello, 
ó á la menor conjetura católicamen­
te medrosa suya, se lanzaba sobre 
cuanto olía á judío y hacía de ellp 
jigote para ofrecerlo á Dios Padre 
en obsequio de Dios Hijo. 

¡Oh! ¡Aquello era f̂  y cristianos 
sentimientos, de que ahora casi no 
queda más que el melancólico re­
cuerdo! 

* • 

Cargo de conciencia parece dete­
nerse mucho en hablar de judíos, 
alimañas de tampoco valer, que si 
un cristiano mataba á alguno de 
ellos, sólo estaba obligado á pagar 
cuatro maravedís de multa, por el 
Fuero de Sepúlveda; pero Dios no» 
es testigo de que no hablamos de 

(GofUinuará) 
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